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In tr o d u c c ió n

L a  dinám ica agraria del país está experim entando transform acio­

nes sustanciales en sus aspectos productivos, económ icos y sociales. Si 

bien  se visualiza a la expansión sojera com o el caso paradigm ático de es­

tos cambios, las transform aciones a que nos referimos incluyen, con m a­

yor o m enor im pacto, al conjunto  de las actividades agropecuarias.

N o se tra ta  sólo del sustancial aum ento  de la producción, de la ex­

pansión del área im plantada a nuevos espacios regionales, del corrim ien­

to  de la frontera  agrícola pam peana al N oa y  Nea, sino básicam ente de 

la im plem entación  de un m odelo  productivo  económ ico y social que 

atraviesa las distintas especialidades agrícolas y ganaderas.

Este m odelo  agropecuario es capital intensivo, es decir, que com ­

parativam ente con la agricultura tradicional, se caracteriza po r requerir 

-p a ra  ser rentable-, cada vez de m ayores cantidades de capital com ple­

m entario  a la tierra, para  m antenerse y expandirse; esto significa que, aún 

los cultivos “extensivos” com o la soja, dem andan  m ayor cantidad  de in­

* Versión am pliad a d e  la ponencia  p resen ta da en  las JO R N A D A S  IN T E R D IS C IP L IN A - 

RIA S D E  E S T U D IO S  A G R A R IO S  Y R E G IO N A L E S  D E L  N O A  U niversidad  N ac iona l d e  Sal­

ta, Salta, 25 y  26 d e  nov iem bre de 2004.

** C E N T R O  D E  E ST U D IO S  U R B A N O S Y R E G IO N A L E S - C E U R -. P ro gram a d e  susten- 

tabilidad del desarrollo  urb ano.
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sum os de to d o  tipo: m aquinaria de ú ltim a generación, genética adecua­

da, agroquím icos diversos, riego, m odernos sistemas de acopio y trans­

porte, etc.

D e esta forma, al requerir m ayor capital, son los p roductores más 

fuertes económ icam ente, en com paración  con la pequeña y m ediana 

producción, los que tienen posibilidad de incorporar estos nuevos insu­

m os costosos y, por tanto , desarrollar una  agricultura rentable y en m a­

yo r escala.

Pero esta m ism a agricultura es m uy “extensiva” en la incorporación 

de m ano  de obra tan to  po r la intensiva m ecanización de todas las labores, 

po r las propias características de los cultivos, particu larm ente los pam pea­

nos, com o po r el hecho  que la producción agropecuaria term ina su ciclo 

en  las actividades primarias, com o com m odities, sin agregado de valor.

El presente  trabajo tiene po r objetivo analizar este proceso  de ex­

pansión de la fron tera agraria pam peana a la región N oa y la im planta­

ción de este m odelo  de agricultura capital intensivo en la m ism a y, par­

ticularm ente, sus consecuencias sociales

E n la prim era parte  se analizan las características de este m odelo  

de agricultura capital intensiva en el país, especialm ente en la pam pa hú ­

m eda, teniendo com o contexto  el m arco de la apertura externa, tasas de 

interés reales m uy altas, la convertibilidad y sobrevaluación del peso  y, en 

general, precios relativos cam po-ciudad desfavorables para  el prim ero.

E n la segunda parte, se analizan las características del m odelo  

agrícola en la región Noa, particularm en te  en  la provincia de Salta, don ­

de el m ism o tiene un im pacto  profundo  en  la econom ía regional y en la 

situación de los actores sociales agrarios.

E sta ú ltim a es la problem ática que se aborda en la parte  final del 

trabajo, es decir, la incorporación de extensas áreas a la producción  agrí­

cola, con el correlato de un  efecto negativo en el m edio  am biente na tu ­

ral y, lo m ás alarm ante, en las posibilidades de sobrevivencia y en la p ro- 

fundización de la exclusión que experim entan pequeños productores, 

cam pesinos y los pueblos originarios que se ven desalojados de las tierras 

que tradic ionalm ente  han  ocupado  y del m onte  que, aún degradado, 

contribuye sustancialm ente a su subsistencia. 1

1. C a r a c te r ís tic a s  g e n e r a le s  d e  la  e x p a n s ió n  a g r a r ia  e n  e l  

p a ís  e n  la  ú lt im a  d é c a d a

L a década de los 90’ globalm ente se caracteriza po r u n a  intensifi­

cación de la incorporación de capital com o requisito de una  producción
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agropecuaria competitiva, tan to  en  las zonas pam peanas com o extra­

pam peanas. Se dice intensificación, porque el proceso de capitalización 

de la producción agropecuaria viene de lejos -décadas de los 70-80: agri- 

culturización, revolución verde, nuevas variedades híbridas, tecnificación, 

e tc - , pero  adquiere intensidad en la década pasada, produciéndose  un  

salto cualitativo con la incorporación de capital, evidenciado en una alta 

inversión po r unidad de superficie y po r hom bre  ocupado.

E n este sentido, pasam os de una producción rural relativam ente 

“extensiva” a una  “intensiva”, en la cual la incorporación de nuevas tierras 

al cultivo -que se produce en  la región pam peana y especialm ente en el 

N oa y Nea-, va acom pañada con un  aum ento  de la intensificación de ca­

pital po r unidad de producción.

Capitalización del agro, especialm ente en el subsector agrícola im ­

plicó nuevas variedades de semillas RR, agroquím icos, diversidad de m a­

quinarias, siem bra directa, pulverizadoras, tractores de m ayor dimensión, 

cosechadoras m ecánicas de zafras tradicionalm ente m anuales, equipa­

m iento  de riego, infraestructura de producción (por ejem plo espaldera en 

los frutales), etc.

C om o afirma H oracio  G iberti,1 com parando en el largo plazo, du­

rante la agricultura pam peana del período de “desarrollo hacia fuera”, el 

p roducto r tenía que adquirir m uy pocos insumos, casi exclusivamente la 

bolsa de arpillera, y hacerlo en la e tapa final de la producción; en la situa­

ción actual los insum os constituyen alrededor del 50%-60% del costo de 

producción en la agricultura pam peana, teniendo éstos que adquirirlos al 

inicio de la producción, por tanto, debe contar con el capital suficiente.

Se debe rem arcar que esta no  es una  tendencia de un  subsector de 

la producción agropecuaria, sino que cubre las distintas ram as de la mis­

ma, con m ayor o m enor intensidad, tan to  en la producción pam peana  co­

m o las econom ías regionales; y en este sentido, la expansión sojera bajo 

este paradigm a tecnológico es sólo un  ejem plo de la tendencia  señalada.

E sta  nueva situación tiene que ver con el m arco m acroeconóm ico 

de la convertibilidad y sus políticas conexas im plem entadas en el dece­

nio: apertura  indiscrim inada, sobrevaluación del peso, tasas de interés 

reales m uy altas, im posición alta y, en general, precios relativos cam po- 

ciudad desfavorables para  el cam po.

Resum idam ente, a partir de las nuevas reglas de juego  y debiendo 

tom ar com o dato  el nivel de precios internacionales de las com m odities 

agropecuarias, la rentabilidad de las explotaciones pam peanas “agricultu- 

rizadas” pasó a depender exclusivam ente de la productividad de los fac- 1

1. H . G iberti: “U na buena co secha no  basta  p ara  asegurar el desarrollo”, C L A R IN , 9 /2 /0 3
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tores, dado que, tan to  la im posibilidad de hacer lobby para la fijación de 

tipos de cam bio diferenciales, com o las oportun idades de arbitraje gene­

radas po r las altas tasas de inflación, habían dejado de existir. D e m ane­

ra  que la única variable de contro l en m anos de los productores pasó a 

ser el costo  de producción  y  la incorporación de tecnología era la única 

variable ab ierta para  m inimizarlo.

L a  política m acroeconóm ica es el m arco para  en tender tam bién 

que la reducción de costos vía la in troducción de nuevas tecnologías co­

m o las señaladas, fue posible en  gran parte  debido a la relación de p re ­

cios de las com m odities frente a m uchos de estos insum os im portados, 

relativam ente abaratados po r la apertura del com ercio internacional y  la 

sobrevaluación del peso.

A hora  bien: ¿qué secto r de producto res -y dem ás agentes sociales 

vinculados a la producción  agraria, contratistas, pool de siembra, e tc - , es­

taban en condiciones de incorpora r la nueva tecnología? ¿Qué sectores 

contaban  con el capital suficiente o tenían acceso al crédito com petitivo, 

com o para  hacer esas inversiones?

E videntem ente  no  lo estaba el “pequeño  p ro d u c to r”, endeudado , 

sin acceso al crédito o con  acceso pero  a tasas altísimas, o sencillam en­

te  sin el capital inicial suficiente para  desarro llar una  producción  com ­

petitiva. A dicionalm ente  las nuevas tecnologías m ecanizadas requerían  

para  ser rentables de extensiones m ayores o ceder parte  del valor gene­

rado  en la explotación a o tros agentes sociales, contratistas, etc.; de allí 

surge tam bién  el fenóm eno del pequeño  “ren tista” que no  tiene capaci­

dad financiera para  p roducir en sus escasas tierras y las trabaja p o r con ­

tratistas u  o tros agentes. Por ejem plo, en la zona  núcleo p am peana  se 

considera  que a m ediados de la década pasada el 84% de las explotacio­

nes -5555 unidades-, estaba po r debajo de la superficie m ín im a - 200 

has-, para  ser rentables.

Por tanto , sólo grandes y m edianos productores, pools de siem bra, 

grandes sociedades anónim as agropecuarias estaban en condiciones de 

desarrollar una  producción  rentable, incluso m uchas de ellas con  acceso 

al crédito  internacional abaratado en relación a los precios internos.

A lgunos de los efectos sociales producidos po r este proceso  han

sido:

• C oncen tración  productiva y  de tierras: las grandes un idades 

concen tran  cada vez una parte  m ayor de la p roducción, p o r 

aum entos de productividad, tan to  en tierras propias o ap ro ­

piadas a los pequeños producto res, com o en tierras a rrenda­

das; se expanden  en la reg ión pam peana , en el N oa y N ea  ta n ­

to  po r incorporación  de fron tera  agrícola, m otorizada p o r la
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posibilidad de tierras com para tivam ente  baratas, com o p o r la 

posibilidad de ex tender el b oom  sojero a esas nuevas y  p ro ­

ductivas tierras.

Los escasos estudios existentes al respecto  -Pergamino, M ar­

cos Juárez y L a  P am pa-2 m uestran  un  aum ento  significativo en 

el núm ero  de explotaciones de m ás de 1.000 has. a expensas de 

las pequeñas unidades.

• Pérdida del peso productivo y  lenta pero  paulatina reducción 

del peso  de la pequeña y  m ediana producción; en esos m ism os 

departam entos los datos existentes m uestran una  reducción 

significativa en el núm ero  de explotaciones de hasta  200 has.

• U n reciente estudio sobre E ntre  Ríos m uestra que la superficie 

cultivada aum entó  tres veces en el últim o decenio, debido en 

gran parte  a la expansión de la soja, m ientras el núm ero  de p e­

queños productores bajó de 27 a 20 mil.

E n  esta provincia, la expansión agrícola contrasta  con  la deso­

cupación de los principales centros urbanos cabeceras de esas 

áreas en expansión -Concordia:18.3% ; Paraná: 15.4%, 2003-, 

en cuyos m unicipios se constatan  los records productivos, pe­

ro tam bién los déficits fiscales lo que los im posibilita de cons­

tituirse en im pulsores de nuevas actividades y generación de 

trabajo, y  en donde sus trabajadores, los que p roducen  ese 

boom  productivo, cobran en bonos provinciales devaluados, 

m ientras los productos exportables se convierten en dólares.3

• D e todas m aneras, y no  es un  dato  m enor a registrar para  el 

desarrollo de políticas hacia el sector, estas explotaciones no 

hay que darlas por m uertas ni m ucho m enos, ni subestim ar su 

peso actual y no  sólo en  térm inos relativos -constituyen en la 

región pam peana aproxim adam ente  el 70% de las unidades-, 

sino po r su peso num érico absoluto y m ás concretam en te po r 

el im pacto d inam izador que trad icionalm ente han  ten ido  en el 

conjunto  de la ocupación, dem anda de productos industriales 

adquiridos en la cooperativa o el alm acén local y p o r tanto , en 

el ám bito  rural-urbano que incluye un im pacto  positivo en las 

pequeñas localidades.

• S eguram ente la desaparic ión  de m uy pequeños productores, 

m arginales, de subsistencia, se h a  p roducido  particu larm en te

2. IN D E C : C en so  A gropecuario  N aciona l 2002, C en so  Piloto de Pergam ino, 1999; C órdo ­

ba: D irección  d e  Estadística provincial (M arcos Juá rez , 1999); L a  Pam pa: D irección  de E stad ísti­

ca  Provincial, 1997.

3. D irección  d e  Estadísticas y C ensos d e  E n tre  Ríos, citado  en L a N ación, 1 4 /2 /0 3 .
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en el N oa-N ea  con  la apertu ra  de la frontera, el desm on te  y 

la consiguiente  revalorización de tierras para  cultivos ex ten­

sivos en áreas ocupadas p o r esos pequeños p roducto res que 

d irec tam ente  son desalojados, com o  en  el caso de poblacio­

nes indígenas y criollas de esas provincias, com o  se verá  m ás 

adelante.

• E n  esas regiones la m ecanización de esas producciones, caña, 

algodón, poro to , soja, no  requiere, com o en el pasado, “fijar” 

m ano de obra  a la tierra para  tenerla  disponible en  las épocas 

de m ayor dem anda, en las cosechas. A lgunos análisis m arxis- 

tas sobre  el desarrollo del capitalism o afirmaban justam ente  

que no  cabe esperar un com pleto  desalojo de la pequeña p ro ­

ducción en la agricultura, pues los propios capitalistas tienden  

a restablecerla cuando la ruina de los cam pesinos llega dem a­

siado lejos y se quedan sin m ano de obra, especialm ente para  

las cosechas; la h istoria de los ingenios del N oa  y la fijación de 

la población indígena en la Puna  y en distintas fincas de los 

m ism os ingenios, es un  ejem plo de esto. D e todas m aneras, esa 

corrien te coincidía que en el largo plazo, la tendencia  era a la 

reducción /ex tinción  del cam pesinado y sus sustitución po r 

grandes explotaciones con trabajo asalariado y m ecanización.

• Se produce cada vez m ás una  b recha tecnológica m ayor en tre  

p eq u e ñ a s / m edianas y grandes explotaciones que se evidencia 

en distintos índices, com o p o r ejem plo los rendim ientos físicos 

p o r h a  Las estadísticas prom edio  esconden esta situación: 2 

toneladas de trigo com o prom edio , cuando la m ayor parte  de 

la producción  del cereal proviene de unidades prom edio  de 

en tre 3-4 to n /h a ; lo m ism o ocurre  con el m aíz y, en m enor 

m edida con la so ja

• Este proceso ha implicado una drástica dism inución de la po­

blación ocupada en la producción; se manifiesta profundam en­

te en las regiones extra-pam peanas con la casi total m ecaniza­

ción de las cosechas de las producciones tradicionales -caña, al­

godón, poroto ,- y la m ecanización de otras etapas del ciclo 

agrícola. Si bien esta era una ocupación transitoria, esa transito- 

riedad implicaba 6 - 7  meses del año, com o en el caso de la ca­

ña y a la vez, los m ismos trabajadores podían  ro tar en las cose­

chas señaladas, contribuyendo a generar ingresos sustantivos en 

la población  pobre del área, lo que a su vez, generaba la activi­

dad de los pequeños centros urbano. Esa m asa de dinero -m uy 

reducido en térm inos individuales, pero considerable en  su con-
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ju n to -, queda  h o y  en m anos de  esos enclaves p roductivos y es­

casam en te  se derram a en  el reducido  personal em pleado .

Para tener un a  idea de esta sustitución de cosecha m anual po r 

cosecha p redom inan tem en te  (90%) m ecanizada, señalam os que 

en  a lgodón se hubieran  requerido aprox. 123.400 cosecheros y 

en  cam bio  se ocuparon  un  to ta l de 15.3294 (1998). Im aginem os 

el im pacto  de esta m agn itud  sobre  el con junto  de la econom ía  y 

condiciones de v ida de la ya em pobrec ida  población regional. 

D eb e  ten erse  en  cu en ta  que  este  fenóm eno  no  sólo  afecta a los 

trad icionales “obreros co n  tie rra ” del N ea  y N oa, sino  a una  

gran  can tidad  de peq u eñ o s y  m ed ianos p ro d u c to res  -orig ina­

dos en  los p rocesos co lon izadores de  la p rim era  m itad  del si­

glo pasado-, cuyos hijos partic ipaban  co m o  m an o  d e  ob ra  de 

esa  co sech a  y  que  ah o ra  se ven privados de  esa fuen te  co m p le­

m en ta ria  pero  m uy  im p o rtan te , de  ingresos m onetarios. Re­

co rd em o s que  cada  vez m ás, co m o  lo m uestran , en tre  otros, 

los estud ios de  M iguel M urm is,5 la p eq u eñ a  p ro d u cc ió n  subsis­

te  con  ingresos extra-p red iales, siendo  la p lu riocupación  un a  

de  las p rincipales estra tegias de  sobrevivencia  de  estos p ro d u c ­

to res y en  p a rte  la razón  que  explica su n o tab le  resistencia a 

desaparecer.

A dem ás, la sustitución  p ro d u c tiv a  de  a lgodón  p o r  soja  im plica 

un a  m e n o r d em an d a  efectiva de  m an o  de  ob ra  que  se sum a a 

la m ecan ización  de  cosechas para  explicar la en o rm e  d ism inu­

ción  del la pob lación  o cu p ad a  en  el agro  en  estas regiones.

E n la p ro d u cc ió n  pam peana , la cual ya  estaba  m uy  m ecan iza­

da  desde  sus orígenes, la agricu ltu rización  de  los n o v en ta  no  

h a  ten id o  un  im pacto  de  tal m agn itud  a la señalada p a ra  las 

econom ías regionales co m o  expulsora de fuerza de  trabajo  

agrícola, aunque  la siem bra  d irec ta  h a  incid ido  en  este  sentido. 

Segu ram en te  la expansión  de  los cultivos h a  con trab a lan cead o  

esa  tendencia .

G iberti, en  el trabajo  c itado  an te rio rm en te , afirm a que la P E A  

ag ropecuaria  h a  d ism inuido  de  1.6 a 0.9 m illones en  el ú ltim o  

decenio , pa ra  ev idenciar que el cam po  es fun d am en ta lm en te  

expulso r d e  pob lación  p o rq u e  se tecnifica y  requ iere  m enos 

trabajo  d irecto .

4. V. Iñ igo  C arre ra . “L a  m ecan iz ac ió n  d e  la co sech a  a lg o d o n e ra  y  la  tr an sfo rm ac ió n  d e  la 

fuerza  d e  trab a jo  in d ígen a. D e  co sech e ro s  m an u ale s  a  p o b lac ió n  so b ra n te ”, M im eo, Bs. As. 1999.

5. M . M urm is , 1991. T ip o log ía  d e  p eq u e ñ o s  p ro d u c to re s  cam pesino s . Ruralia, J u n io  1991. C. 

C rav io tti y  S. S o v em a: “S is tem a tizac ió n  d e  E stu d io s  d e  C asos  d e  P o b reza  R u ra l”, S ec re ta ría  d e  

A gricultu ra, Pesca  y  A lim en tac ió n , D irecc ió n  d e  D esarro llo  A grop ecu ario , P R O IN D E R , 1995.
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• L a  c o n cen trac ió n  de  p ro d u cc ió n  seña lada  cam b ia  la re lación  

en tre  el subsistem a ag ropecuario  y  el u rb an o  c o m e rc ia l/in d u s- 

tr ia l/p ú b lic o /se rv ic io s  localizado  en  los a lrededo res o cabece­

ras de  esas áreas que  ex perim en tan  un  b o o m  p roductivo .

L as m ed ian as/g ran d es  un idades d e  p roducc ión  adqu ieren  su 

diversificada y  crecien te  dem an d a  de  insum os, servicios, etc. en  

los grandes cen tro s urbanos y  no  en  las localidades in term edias. 

U n  ejem plo clásico de  esto  es la casi desaparic ión  d e  las divi­

siones de  “ram os generales” en  las cooperativas agrícolas p a m ­

peanas, que se han  reclu ido -las sobrevivientes-, en  la co m erc ia­

lización d e  granos, pe ro  no  com piten  en  la ven ta  d e  agroqu ím i- 

cos y de  d istin tos insum os agrícolas y  p roduc to s d e  consum o. 

Tam bién, las m ejoras en  el tran sp o rte  carretero , la desaparic ión  

del ferrocarril y sus estaciones, las actividades a lrededo r d e  la 

m ism a, explican la red u cc ió n /d esap aric ió n  de estos pequeños 

cen tro s y  sus posib ilidades de  generar p roducc ión  y  em pleo .

• A sim ism o, cabe señalar la c rec ien te  o ligopolización  de  los 

m ercados agropecuarios, es decir, la co n cen trac ió n  ex isten te  

en  los m ercados d o n d e  la p eq u eñ a  p ro d u cc ió n  co m p ra  sus in ­

sum os y  v en d e  sus p roduc to s. T am bién  la g ran  p ro d u cc ió n  es­

tá  fren te  a tal o ligopolización , p e ro  ev id en tem en te  p o r  su ca­

pac idad  de  co m p ra  en  g randes can tidades, su posib ilidad  de 

fletar un  co nvoy  de  tre n  d irec tam en te  al puerto , su posib ilidad 

de  diversificar riesgos clim áticos p ro d u c ien d o  en  d istin tas 

áreas, sus posib ilidades d e  ju g a r  en  los distin tos m ercados a fu­

tu ro , -su in teg rac ión  agro industria l, en  m uchos casos, e tc - ,  les 

p erm ite  negociar en  m ejores cond ic iones fren te  al resto  de  la 

cad en a  agro industria l y  re te n e r u n a  m ay o r p a rte  del valo r ge­

n erad o  que, en  el caso  d e  la p eq u eñ a  exp lo tación , se traslada  a 

esos eslabones m ás fuertes d e  la cadena.

A h o ra  bien, la p e n e trac ió n /in ten sificac ió n  del cap ital en  la p ro ­

ducción  agraria, e n c a m a d o  básicam en te  p o r  las nuevas tecno log ías seña­

ladas, es p rác ticam en te  un  fenóm eno  genera lizado  en  la transfo rm ación  

del m u n d o  agrario  p reindustria lizado , aún  en  las experiencias d e  d istin to  

signo id eo ló g ico /p o lítico .

Su correlato, la expulsión de la población  del cam po  es u n a  conse­

cuencia d irecta  de esas transform aciones, aunque las distintas m odalidades 

de  desarrollo nacional, el énfasis con  que  cada país dosificó la inco rpo ra­

ción de las distintas tecnologías, h a  ten ido  un  gran im pacto  en  el ritm o de 

ese proceso. E jem plo: m ientras países com o  E E U U  o A rgen tina se orien­
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ta ro n  a intensificar el p ro d u c to  p o r h o m b re  ocupado , p o rque  la fuerza de 

trabajo  era  un  factor m uy  escaso y ten ían  enorm es extensiones a cultivar, 

deb iendo  enfatizar las tecnologías m ecánicas, básicam ente  la tractoriza- 

ción, en  países con  gran oferta  de  m ano  de obra  -caso Japón-, inician su 

transform ación  agrícola enfatizando alcanzar altos rendim ientos p o r super­

ficie, d ado  que la tierra  era  el factor m ás escaso e in tensificando el uso de  

semillas m ejoradas, agroquím icos, riego, com o  tecnologías que  logran ese 

propósito ; la incorporación  de  tecnologías m ecánicas, ahorradoras de  m a­

no  de ob ra  se p ro d u ce  m ás lentam ente . Es decir, la incorporación  tecno ­

lógica h a  respond ido  a la oferta  relativa de  factores de  p roducción  y a  una  

decid ida in tervención pública, abara tando  m edian te  m edidas fiscales, cre­

diticias o arancelarias, la incorporación  de un a  u o tra  tecnología.

E n  los países centrales la m ecan ización  agraria  es m ás o m enos p a ­

ralela a un  p roceso  intensivo de  industrialización, p o r la necesidad  de sa­

tisfacer la d em an d a  de  trabajo  industrial y la expulsión de  pob lación  del 

cam po  es de a lguna m anera  “funcional” a esa transfo rm ación  en  proceso .

E n  n uestro  país, la expulsión  d e  m an o  de o b ra  rural -p roceso  de  

m igraciones in ternas- fue funcional al desarro llo  industria l en  la e tap a  de  

su stitución  d e  im portac iones, e spec ia lm en te  desde  la po stg u erra  h asta  fi­

nes del los 60 ’. E n  ese período , d istin tas políticas, e spec ia lm en te  la de  c ré ­

d ito  y  arancelaria , perm itió  u n a  in tensificación en  la m ecan ización  agrí­

cola, básicam en te  trac to rizac ió n  y  cosechado ras m ecánicas, a la vez que 

la pob lac ión  expulsada e n co n trab a  inse rción  ocupacional en  el desa rro ­

llo industrial u rbano .

A  partir  de  la d écad a  de  los 70’ y espec ia lm en te  en  la d écad a  de 

los noventa , la expulsión  de  pob lac ión  de  las actividades ag ropecuarias 

que  h em o s señalado, no  en cu en tra  inse rción  p ro d u c tiv a  en  los o tro s sub­

sectores de  la eco n o m ía  y  de allí los altos índices de  desocupación , subo- 

cupación , p recarizac ión  del trabajo , pobreza, indigencia, que conocem os.

E n  los países centrales, el c rec im ien to  del subsec to r u rb an o  indus­

trial, servicios, etc. d e  la econom ía, ta m p o c o  fue suficiente p a ra  abso rber 

la c rec ien te  expulsión  de pob lac ión  del cam po , y h an  desarro llado  po lí­

ticas de  base te rrito ria l que h an  incid ido  en  reducir esa m igración, en  for­

ta lecer la p eq u eñ a  y  m ed iana  p roducción , en  “fijar” la pob lac ión  en  el te ­

rrito rio , ta n to  p ara  frenar la c rec ien te  d esocupación  u rb an a  co m o  para  

in teg ra r el te rrito rio , desarro lla r u n a  agricu ltu ra  susten tab le , etc. El ob je­

tivo  de  la “m ultifu ncionalidad” d e  la po lítica  agra ria  e u ro p ea  se o rien ta  en 

esta  d irección. C o m o  se afirm a en  d istin tos docum en tos, la po lítica  agra­

ria  co m ú n  tien d e  a acercar el m u n d o  ru ral eu ro p eo  a la soc iedad  que es­

tá  d ispuesta  a re spa ldar a la agricu ltu ra  a cond ic ión  que  los p ro d u c to res  

ofrezcan  a lim entos seguros, un  m ed io  am b ien te  sano, etc.
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Y  ese “resp a ld o ” se efectiviza en  la po lítica  de  p ro tecc ión , subsi­

dios, d istin tos incentivos y desg ravaciones - e n  con jun to , ap ro x im ad a­

m e n te  1.000 m illones de  U$S diarios-, que  tien d en  a m a n te n e r la re n ta ­

b ilidad del p e q u e ñ o /m e d ia n o  p ro d u c to r tecn ificado  y co n  altos niveles 

de  p ro ductiv idad ; p eq u eñ o  en  superficie -c o m p a ra tiv a m en te  co n  nues­

tras explo taciones-, p e ro  g ran d e  en  vo lum en  d e  p roducción , d e  tal m a­

n e ra  que  p e rm ita  la c o n tin u id ad  del m ism o y  no  sea desalo jado  d e  la ac­

tiv idad  y  d e  esta  m an era  n o  p resionar sobre  los cad a  vez m ás reducidos 

puesto s d e  traba jo  u rbanos. Es decir, es u n a  po lítica  funcional al co n ju n ­

to  del desarro llo  nacional, n o  es u n a  po lítica  sectorialista.

C o n trib u y e  a  esta  po lítica  agraria  el h ech o  de  la “u rban izac ión  del 

c a m p o ” que p e rm ite  la m u ltiocupación  de am plios sectores de peq u eñ o s 

y m ed ianos p ro d u c to res  que  co m p lem en tan  sus ingresos p roven ien tes d e  

la activ idad  agríco la  co n  actividades de  servicio, profesionales, co m erc ia ­

les, en  peq u eñ o s cen tro s  urbanos. L a  pob lac ión  rural (cen tros de h asta  

2000 hab itan tes) en  los países cen trales, p a rticu la rm en te  los eu ropeos, si 

b ien  en  d ism inución  y m uy  p o r  debajo  de  la que se  en cu en tra  en  los pa í­

ses depend ien tes, n o  d eb e  ser m in im izada; p o r  e jem plo  en  F rancia  cons­

tituye  el 24.5%  del to ta l; en  E spaña, el 22.4%  en  el 2000 .6

C o m o  decim os, esta  política  tien e  p o r objetivo, seg u ram en te  n o  es 

el ún ico  pero  si fundam enta l, reducir el éxodo  rural con  su co rre la to  de  

m ultip licación  d e  la desocupac ión  de los grandes cen tro s u rbanos que 

viene siendo  un  fen ó m en o  crecien te. O bv iam ente , la po lítica de  red u c ­

c ión  de  ho ras de  traba jo  sem anal (35 ho ras sem anales, en  Francia), ta m ­

b ién  co n trib u y e  a  ese ob jetivo  de  reducir los niveles de  desocupación , 

que  es el fan tasm a que  h o y  reco rre  el m undo .

2 . L a  e x p a n s i ó n  d e  la  f r o n t e r a  a g r o p e c u a r ia  e n  S a lt a  e n  la  

d o s  ú l t im a s  d é c a d a s

2 .1  L a  “p a m p e a n iz a c ió n ” p r o d u c tiv a  d e lN O A

L a  in tensa  cap ita lización  que experim en tó  el agro del país en  las 

últim as dos d écadas fue m o to rizad a  p o r un  p ro fu n d o  p roceso  d e  agricul- 

tu rizac ión  en  el uso  de  la tierra: am pliación  d e  la fron te ra  agríco la  y agri­

cu ltu ra  p e rm an en te , co n  reducción  de  áreas ganaderas, p rinc ipa lm en te  

en  la reg ión  pam peana .

6. A n u a rio  E stad ís tico  d e  las N ac io n es  U n  idas, 2001.
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L a  supe rficie  im p lan tad a  en  p r im e ra  y  segunda  o cupac ión  en  el 

to ta l del país y para  el con jun to  de  los cultivos -cereales, oleaginosas, in ­

dustriales, frutales, forrajeros, hortalizas, e tc - ,  creció  en  un  14.7% en tre  

1988 y 2002; fren te  a este  p ro m ed io  nacional de  a u m en to  de la superfi­

cie bajo  cultivo, la am pliación  de  la fro n te ra  ag ropecuaria  se ev idencia  

fu n d am en ta lm en te  en  la reg ión  N o a  cuya superficie im p lan tad a  creció  un  

48% en tre  1 9 88 /2002 , fren te  al 5.2 del resto  del país; la agricu ltu rización  

del N o a  es responsab le  d e  casi la m itad  de  la expansión  nacional y se 

co n cen tra  en  las p rovincias de S antiago del E ste ro  y particu la rm en te  en  

Salta; en tre  am bas dan  cu en ta  del 40% del au m en to  del á rea  bajo cultivo 

del país; el N ea  con trib u y e  con  el 27% de  ese crec im ien to  y la reg ión  

p am p ean a  co n  el 24%.

E n  sintesis, si b ien  la d istribución  reg ional de  la superficie cultiva­

da  del con ju n to  del país n o  se h a  m odificado  sustancia lm en te  en tre  los 

períodos in tercensales, son  las reg iones ex trapam peanas -N oa- las que 

ev idencian  m ay o r expansión  del á rea  agrícola.

A  nivel de  h ipó tesis se po d ría  ade lan ta r que en  la reg ión  p am p ea­

n a  el au m en to  del área  cu ltivada se p ro d u ce  co m o  consecuencia  d e  u n a  

m ay o r intensificación en  el uso  de  la tierra, in tensificación que se verifi­

ca p o r  el dob le  cultivo  en  el m ism o ciclo agrícola, es decir en  un a  agri­

cu ltu ra  perm anen te .

E n  cam bio , en  las reg iones ex trapam peanas, este  p roceso  tiene  

que ver p rin c ip a lm en te  co n  la inco rpo rac ión  de  tierras forestales o con  

ganadería  extensiva, a la p ro d u cc ió n  agrícola; es decir, sería un  p roceso  

de agricu ltu rización  extensiva.

2 2  L a  e x p a n sió n  d e  la  fr o n te r a  p a m p e a n a  en  S a lta  y  en  su s  

p r in c ip a le s  reg io n es

El caso  d e  la p ro v incia  de  Salta es parad igm ático  de este  avance 

de  la fron te ra  agrícola: la superficie im p lan tad a  en tre  1988 y 2002 au­

m en tó  en  un  65%, m ás que en  n inguna  o tra  p rov incia  -C u ad ro  N ° 1-, y 

esta  expansión  se debe  fu n d am en ta lm en te  al crec im ien to  del á rea  con  

o leag inosas- exclusivam ente  soja-, que  da  cu en ta  del 75% del au m en to  

del á rea  cu ltivada to tal. El á rea  con  oleaginosas se m ultip lico  m ás d e  tres 

veces en tre  am bos períodos censales y paso  a cubrir el 45% del á rea  im ­

p lan tad a  to ta l en  la prov incia, cu an d o  en  1988 rep resen tab a  el 22% de 

esa  superficie.7

7. L os d a to s  re fe ridos a  superfic ie  im p la n tad a  en  S alta  e s tá n  su b es tim ad o s  d eb id o  a  q u e  el 

C en so  A g ro p ec u a rio  2002  p re se n ta  u n  sub reg is tro  de superfic ie  d e  las E A P  d e  ap ro x im ad am e n te  

1.8 m illo nes d e  h ec tá rea s  c o n  re sp ec to  al de 1988.
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El cu ad ro  ind ica tam b ién  u n a  c ie rta  sustitución  del á rea sem b rad a  

co n  p o ro to  p o r  soja.

D e n tro  de  esta expans ión  de  la superficie im plan tada, se d eb e  se­

ña la r qu e  la o c u p ad a  co n  forra jeras se dup lico  e n tre  am bos ex trem os ce n ­

sales, lo que  seg u ram en te  perm itió  un  avance  sustancia l en  la p ro d u c tiv i­

d ad  g an ad era  y un  crec im ien to  im p o rta n te  en  el s tock  de  bovinos, co m o  

se m u estra  en  el cu ad ro  m en c io n ad o ; en  con traposic ión , d icho  sto ck  d is­

m in u y e  en  el co n ju n to  del país.

T am bién  y  en  co n so n an c ia  co n  el p ro ceso  de  ag ricu ltu rización , se 

señala  el significativo a u m en to  del á rea  co n  cereales para  g ranos -m aíz  y 

trigo-, y  la d ism inución  del área  co n  p o ro to s  (legum bres en  el cuadro); el 

p e río d o  in tercensa l m u estra  ju s ta m e n te  la declinación  del w ciclo del p o ­

ro to ” en  S alta  y  su sustituc ión  p o r  el “ciclo de  la soja”, ac tua lm en te  en  ex­

pansión .

E sta  expansión  de  la soja se p ro d u c e  en  las áreas trad ic io n a lm en ­

te  y a  o cu p ad as con  esta  o leag inosa en  1988, en  el su reste  de  la p rovincia : 

el d e p a rta m e n to  de  A n ta  es responsab le  del 54% del au m en to  del á rea  

sem brada , p e ro  tam b ién  se ev idencia  u n a  expansión  significativa en  las 

o tras  áreas trad icionales sojeras del “U m bral del C h a c o ”: d e p a rtam en to s  

de  M etán , A nta , R osario  de  la F ro n te ra  y C andelaria  (C uadro  N ° 2)

U n  asp ec to  im p o rta n te  a señalar es la expansión  so jera hac ia  n u e ­

vas áreas, c o m o  es el caso  de  las zonas n o reste  de  la provincia: el d e p a r­

ta m e n to  d e  G ral. San  M artín  y  O rán . E n  efecto  y en  u n a  ex tensión  de  

ap ro x im ad am en te  80 Km . h ac ia  el este  d e  la ru ta  p rov incia l 34, a la a ltu ­

ra del eje E m b arcac ió n - A guaray, se observ an  nuevas p lan tac iones de  so ­

ja  en  g randes ex tensiones, previo  d esm o n te  que no  guarda  m ín im os re ­

qu isitos de  su sten tab ilidad  am bien tal.8

E sta  expansión  agríco la ap rovechó  la existencia de un  ciclo h ú m e ­

do  en  el clim a local, d o n d e  el “co rrim ien to” de las isoyetas hacia  el este  

am plió  co y u n tu ra lm en te  el área  de  cultivo de secano. Y  esto  de  coyun tu - 

ra lm en te  tiene  sen tido  puesto  que el ciclo h ú m ed o  p uede  ser reem p laza­

do  p o r  u n o  seco en  el cual sería difícil m an ten e r esa nueva  fron tera  -ó, p o r  

lo m enos, p a rte  de  ella-, en  producción . E stos suelos, elim inada la p ro te c ­

ción  que  le aseguraba el m onte , pod rían  desertificarse ace leradam ente .9

8. L a  e x p an s ió n  so je ra  e n  es ta s  áreas nuevas, c o m o  el d e p a rta m e n to  d e  O rán , n o  e s tá n  re fle­

ja d a s  en  to d a  su  m ag n itu d  en  el C en so  2002  p u e sto  q u e  ju s ta m e n te  del sub reg is tro  a  q u e  se a lu ­

d ió  an te r io rm e n te , 500.000  has. c o rre s p o n d e n  a  es te  d e p a rta m e n to .

9. “H o y  av anzan  los cultivos en  esa zo n a  (chaco  sem iá rido )p orque- en tre  o tras razo nes- au m en ­

tó  el rég im en  d e  p recip itaciones , p ero  si e n  el fu tu ro  volvieran los hab itu ales  p eríodos d e  p ro lo n g a­

das sequías, se p o d rían  d isparar p ro cesos  d e  desertificación d e  difícil reversibilidad”, afirm a Jo rg e  A dá- 

m oli, Jefe del L ab o ra to rio  d e  E co logía Regional d e  la Facultad  d e  C iencias Exactas y  N aturales d e  la 

U BA , en  L a  N ac ió n , 3 /6 /0 4 ,  en  u n  artículo bajo  el títu lo: “ E l b osque ch aqueño , en  g rave riesgo”.
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O tra  posib ilidad de  esta m arch a  hac ia  el este, y d e  la co n tin u id ad  

de  la m ism a, p ro fund izando  su p en e trac ió n  en  áreas secas en  el d e p a rta ­

m e n to  d e  R ivadavia d e p en d e  de  las innovaciones tecno lóg icas y, en  es­

pecial, d e  la posib ilidad de  crear variedades transgén icas resisten tes al 

stress h ídrico ; al respecto , es de  público  co noc im ien to  que  las p rinc ipa­

les em presas que p ro d u cen  ese tipo  de  sem illas están  p o n ien d o  énfasis en  

investigación  y  dearro llo  d e  variedades resisten tes a la sequ ía  y  que  es es- 

p erab le  que en  algunos años ab ran  la posib ilidad de  un  co rrim ien to  aún 

m ay o r del um bra l hac ia  el este, te rm in an d o  con  el escaso m o n te  allí exis­

te n te  y. lo que es m ás dram ático , co n  la sobreviviencia  d e  nuestro s p u e ­

blos orig inarios que allí h a n  sido  h istó ricam en te  acorra lados y  que  aún  

sobreviven, en  cond ic iones cada  vez m ás precarias, de  los frutos del m o n ­

te  y  d e  la pesca. A sí m ism o, este p roceso , de  con tinuar, tam b ién  llevará 

a la pauperización  de  los pequeños ganaderos criollos que h ab itan  esa 

zona.

2 .3  L a  e x p a n sió n  h o r iz o n ta l d e  la  p ro d u c c ió n  a  co sta  d e l d e sm o n te  

in c o n tro la d o

S egún un  in form e oficial de  la S ecre taría  de M ed io  A m b ien te  y  

D esarro llo  Susten tab le  de  la N ac ió n ,10 cada año  se d esm o n tan  en  el c o n ­

ju n to  del país unas 30.000 hec tá reas de  bosques nativos; sin em bargo , los 

da to s censales p a ra  la p rov inc ia  d e  Salta m uestran  que  en tre  1988 y 2004 

la superficie con  bosques y / o  m o n tes natura les paso  d e  3.718.943 ha. a 

2.190.922 ha., es decir, se e rrad icaro n  en  14 años 1.528.021 h ec táreas de 

m o n tes  nativos, a un  ritm o  de  110.000 ha. p o r  año.

E n  el d ep a rtam en to  d e  A nta , la cuna  so jera de  Salta, se defo resta­

ro n  con  ese p ro p ó sito  86.796 has. en tre  1 9 9 8 /2000  y  66.838 en tre  

2 0 0 2 /0 4 . E n  to tal, 153.634 ha.

E sta  es u n a  ten d en c ia  verificable en  to d o  el N O A , p rinc ipa lm en te  

en  Salta y  Santiago del E ste ro  y  q ue  está  m o to rizad o  p o r  el fen ó m en o  cli­

m ático  señalado  an te rio rm en te  y la posib ilidad d ad a  p o r  la soja transgé- 

nica.

“L os bosques nativos son  n u estro  p a trim o n io  fo resta l o rig inario . 

A  d ife rencia  de  los bosques im p lan tados, son  p ro p ie ta rio s de u n a  biod i- 

versidad  vegeta l y  an im al valiosísim a en  té rm in o s genéticos, eco n ó m i­

cos y am bien tales. A dem ás, e n tre  o tras cosas, m ejo ran  el rég im en  de  h u ­

m edad , con trib u y en  al asen tam ien to  del suelo  y  co n stitu y en  barreras 

geográficas fundam en ta les  p a ra  p reven ir e ro sión  h íd rica  y  eólica  y las

10 L a  N ac ió n , 1 7 /8 /0 4
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in u n d ac io n es”.11 N o  se  tra ta  d e  u n a  d iscusión  d e  to d o  o  nada, es decir, 

m a n te n e r  el b o sq u e  ó  defo resta r p a ra  in c o rp o ra r  agricu ltu ra; la d iscu­

sión  d eb e  cen tra rse  en  m a n te n e r  el b o sq u e  p e ro  en  cond ic iones d e  su 

c rec im ien to  y  su sten tab ilidad  e in c o rp o ra r nuevas áreas a  la p ro d u c c ió n  

p e ro  to m a n d o  los recau d o s necesario s de u n a  ag ricu ltu ra  en  suelos m uy  

frágiles, q u e  asegu ren  sus co nd ic iones de  fertilidad  en  el tiem po , co n  m a ­

nejos ad ecu ad o s q u e  im p liquen  n ecesa riam en te  la ro ta c ió n  de  cu ltivos- 

a p a rte  d e  la s iem bre  d irec ta - y  c o n  o rien tac io n es  p roduc tivas diversifi­

cadas que  nos asegu ren  c o n tra  las osc ilaciones d e  los prec ios in te rn ac io ­

nales y  que  ag reguen  va lo r al co n ju n to  de  la ca d e n a  sea de  soja, m aíz, 

trigo , etc . Es decir, h ay  que  situa r esta  d iscusión  en  u n  co n tex to  d e  p o ­

lítica agícola- de  tierras, d e  tecno log ía , d e  créd ito , d e  co m erc io  ex terio r, 

etc .- y n o  de  u n a  d iscusión  exclusivam ente  am b ien ta lis ta  o económ ica . 

E v id en tem en te  e stam o s m u y  lejos de  este  en c u a d re  de  la d iscusión  y 

m ien tras  tan to , el m e rc a d o  sigue h ac ien d o  d e  las suyas: inclinarse  al des­

m o n te  y  a la s iem bra  d e  so ja  qu e  es, en  lo inm ed ia to , lo que  g en e ra  m ás 

ganancias al em p resa rio  ind iv idual, au n q u e  esta  sea  u n a  d irecc ión  nefas­

ta  p a ra  el co n ju n to  d e  la soc iedad  y  p a ra  las p róx im as generac iones.

P or o tra  parte , y  d esde  u n a  perspec tiva  de  m ejo ram ien to  genera ­

lizado de las cond ic iones de  v ida de  los pob ladores, que  es un  a rg u m en ­

to  frecu en tem en te  esg rim ido  p o r el gob ierno  de  Salta  y  la em p resa  p ri­

v ada  para  ju stificar la defo restac ión  ind iscrim inada  y el m od e lo  sojero, 

s in te tizam os la realidad  vivida p o r  los p ob lado res de  áreas que  están  ex­

p erim en tan d o  esta  situación  en  el d e p a rta m e n to  d e  A nta : “Es u n a  situa­

c ión  sistem ática. D icen  que la p ro d u cc ió n  ag ropecuaria  va a  g enerar 

avance  económ ico . E sta  zo n a  ya  tien e  em p ren d im ien to s  so jeros y  lo ún i­

co  que  se ve acá  es p o b re z a ”.11 12

E v id en tem en te  las sobreganancias a m uy  c o rto  p lazo h an  im pul­

sado  este  p roceso  de  desvastación  del bosque, in ic ia lm en te  co n  destino  a 

la p ro d u cc ió n  d e  p o ro to -  1970 /90- y  en  la ú ltim a  década, a  la soja. U n  

e lem en to  fu ndam en ta l que  im pulsó  este  p roceso , así co m o  la c o n c e n tra ­

c ión  de  la tierra, h a  sido  el h e c h o  que  áreas m arg inales a  la p ro d u cc ió n  

se  transfo rm an  en  áreas m uy  ren tab les y  en  d o n d e  el p rec io  de la tie rra  

resu lta  m uy  bajo  en  re lación  a  la ren tab ilidad  po tencial.

C o m o  se señala  en  el trabajo  de  C arlos L e ó n  y o tros, “U n a  d e  las 

características m ás particu lares del p roceso  de  expansión  d e  cultivos en  

esta  z o n a  -um bral del C haco-, p rin c ip a lm en te  A n ta  y  R osario  d e  la F ro n ­

tera . h a  sido  sin lugar a dudas la u tilización  del recu rso  tie rra  en  fo rm a

11. “E l país p e rd ió  el 70% d e  sus  b o sq u es  en  los ú ltim o s  70 a ñ o s ”, C larín , 3 0 /4 /0 4 ,  c ita n d o  

in fo rm es d e  la S ec re ta ría  d e  M e d io  A m b ien te  Y  D esarro llo  S u s ten tab le  d e  la  N ac ió n  y  del IN TA .

12. L a  N ac ió n , 1 7 /8 /0 4 .
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m asiva  y  extensiva, sin que a p a ren tem en te  el m ercad o  de  precios de  la 

tie rra  se v iera  dem asiado  influido. L os p ro d u c to res  p o ro te ro s, ap ro v e­

ch an d o  los altos p recios del p ro d u c to , que les perm itían  recu p era r la in ­

versión  d e  tierras y d esm o n te  con  n o  m ás de  dos años de  p roducc ión , co ­

m en za ro n  a c o m p ra r grandes can tidades de  tie rra  hac ia  el este  y el n o r­

te  de  R osario  de la F ro n tera , tierras desvalorizadas p o r  el so breuso  y cu­

biertas co n  m o n te  pobre . L os grandes p ro d u c to res  se h ic ieron  d e  esta  

fo rm a d e  u n a  “reserva” d e  tierras, que  fueron  p o n ien d o  en  p ro d u cc ió n  a 

m ed id a  que  lo necesitaban . N o  es ra ro  todav ía  (1985) el caso de p ro d u c ­

to res que  p o seen  15.000 hectáreas, p e ro  solo cu ltivan u n  te rc io  de ellas”.13

E n  la d écad a  del 90 ’ este  p roceso  d e  defo restación  m asiva  co n ti­

n u ó  y  se ex tend ió  m ás al n o rte  y  al este  de  Salta, com o  se señaló  an te ­

rio rm en te . L os altos precios in ternac ionales que alcanzó  la soja, la lim i­

tac ió n  a la expansión  de  la fron te ra  ag ropecuaria  d en tro  m ism o de  la z o ­

n a  p a m p ean a  y  la existencia  de  estas tierras ap tas para  la p ro d u cc ió n  en  

el N oa, m ovilizó  a capitales locales, regionales y  extrareg ionales a co n ti­

n u a r el p roceso  d e  defo restación  e in co rp o ra r tierras desm o n tad as a la 

nueva  p roducción .

El p recio  d e  la tie rra  y  el co sto  del d esm o n te  -fren te  a este  p recio  

en  la zo n a  pam peana-, todav ía  constituye  un  g ran  atractivo  para  los ca­

pitales que  buscan  sobreganancias a m uy  co rto  p lazo y aún  cu an d o  la 

p ro d u cc ió n  agrícola  tiene  en  esta  z o n a  com p ara tiv am en te  un  sob recosto  

de  tra n sp o rte  a los puertos, es ju s ta m e n te  la diferencia  en  el p recio  de  la 

tie rra  o el a rren d am ien to  lo que m an tien e  el g ran  atractivo  d e  ren tab ili­

dad  de  la p ro d u cc ió n  zonal, ta n to  a nivel nacional com o  in te rnac iona l.14

U n a  ev idencia  de  esta  situación  está  d ad a  p o r  la d e m a n d a  de  tie ­

rras para  soja que  llevaron a la ven ta  d e  la R eserva Provincial de  los lo ­

tes 32 y  33 en  Pizarro , A nta, a un  p rec io  que  aún  co n  el co sto  del des­

m on te , h ace  m uy  atractivo  la ob ten c ió n  de  altas ganancias en  el co rto  

plazo. T én g ase  p resen te  que esas tierras fu eron  rem atadas a u n  precio  

ap rox im ado  de  $600 la ha .;15 aún  si el co sto  del d esm o n te  llevara ese va­

lo r a un  p ro m ed io  de  $1.300, ev id en tem en te  estam os en  niveles dos y

13. C . L eó n , N . P ru d k in  y  C . R eb o ra tti: “El co n flic to  e n tre  p ro d u cc ió n , so c ied ad  y  m ed io  a m ­

b ien te : la  e x p an sió n  ag ríco la  e n  el su r d e  Salta.”, en : D esa rro llo  E c o n ó m ic o  N ° 99, d ic iem b re  

1985.

14. U n a  d e  las g ran d es  d iferencias e n tre  el c o s to  d e  p ro d u c c ió n  d e  n u e stro  país y  los E E U U  

en  la p ro d u c c ió n  ce rea le ra  y  p a rtic u la rm e n te  en  soja, es el p rec io  d e  la tie rra  su s tan c ia lm en te  m a­

y o r en  el país del n o rte ; u n a  d e  las g ran d es  ven ta jas  co m p ara tiv as  d e  éste , es el m ás b a jo  c o s to  del 

tra n sp o r te  d e  g ran o s  e n  b arcazas  y  fe rrocarril, fren te  al tra n sp o r te  p o r  ca m ió n  en  n u e s tro  caso. E s­

ta  d ife renc ia  es m a y o r p a ra  las zo n as  c o m o  el N O A , m ás d is tan te s  q ue la re g ión  p a m p e a n a  d e  los 

p u e rto s  d e  salida..

15. L ic ita c ió n  p a ra  la  v e n ta  d e  los lo te s  fiscales 32 y 33 en  P izarro . Se v en d ie ro n  las 16.275 

has . en  S9.615.000. E l T rib u no , Salta, 2 4 /6 /0 4 .
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tres veces m en o res al co sto  d e  tierras ap tas p a ra  la p ro d u cc ió n  so jera  en  

la p a m p a  húm eda .

2 .4  L a  c a p ita liz a c ió n  d e  la  p ro d u c c ió n  a g ro p e c u a ria  re g io n a l

C o m o  se dijo en  el p rim er acáp ite  de  este  trabajo , la d écada  del 90’ 

se caracteriza  g lobalm ente  p o r u n a  intensificación d e  la inco rpo rac ión  de  

capital co m o  requ isito  d e  u n a  p roducc ión  agropecuaria  com petitiva .

Se enfa tiza  este  aspec to  de  in tensificación d e  cap ital en  la agricu l­

tura, en  co n trap o sic ió n  de  un  desarro llo  agríco la  b asad o  exclusivam ente  

en  la in co rp o rac ió n  de  nuevas tierras a la p ro d u cc ió n  y  el em pleo  in ten ­

sivo de  m a n o  de  obra, co n  u n a  reducida  in co rp o rac ió n  de  insum os y  b ie­

nes de  capital, co m o  los señalados.

E n  el c o n tex to  de  las variables m acro eco n ó m icas  del 90’ a n te rio r­

m e n te  c o m en tad o , la ren tab ilidad  de  las exp lo taciones p ro d u c to ras  de 

co m m o d ities- soja, p o ro to -  paso  a d e p e n d e r exc lusivam entede  la p ro ­

ductiv idad  de  los factores, a  p a rtir  de  u n  p rec io  in ternac ional fijado ex­

te rn am en te .

Bajo estas cond iciones, la expansión  d e  la fro n te ra  agríco la p a m ­

p ea n a  a estas nuevas reg iones se desarro lla  bajo el m o d e lo  tecno lóg ico  

que  ya  hab ía  ev idenciado  resu ltados de  ren tab ilidad  crec ien te  en  la p a m ­

pa  húm eda , es dec ir u n  m o d e lo  de  cap ita lización  crecien te, aho rra tivo  en  

m a n o  de  o b ra  e in tensivo  en  insum os, m aqu inaria  e in fraestructura ; es 

dec ir u n  m o d e lo  que  requería  de  im p o rtan tes  inversiones en  m aquinaria , 

insta laciones y  de  capita l d isponib le  para  adqu irir los in sum os necesarios 

p a ra  p ro d u c ir  en  cad a  ciclo agrícola  y  al inicio d e  la cam paña . E v iden te­

m e n te  esta  ag ricu ltu ra  so lo  era  posib le de  esta r d inam izada  p o r m ed ia- 

n o s /g ra n d e s  p ro d u c to res  del p rop io  sec to r o  d e  fuera del m ism o.

C o m o  se ve, esta  m oda lidad  del desarro llo  en  el N O A  c o m p a rte  

co n  el ex p erim en tad o  en  la zo n a  p a m p ean a  u n a  in tensificación del capi­

ta l en  la p roducc ión , p e ro  difiere en  que  en  esta  reg ión  p rác ticam en te  to ­

d a  la superficie cu ltivab le ya estaba  in co rp o rad a  a  la p roducción , n o  exis­

tía  la posib ilidad  de  am pliar la fron tera  d en tro  de  la p ro p ia  región, p o r  lo 

m en o s sin g randes obras de  in fraestruc tu ra  que  los privados no  estaban  

en  d isposición  de  asum ir - p o r  e jem plo  a la posib ilidad  d e  in co rp o ra r al 

cultivo  áreas d e  la p am p a  d ep rim ida  que requ ieren  grandes obras p a ra  

im p ed ir inundaciones, etc.-. Aquí, ap arte  de  la in co rp o rac ió n  de  capital, 

en  el sen tido  señalado , h a  h ab id o  un  desarro llo  tie rra - intensivo en  el sen ­

tid o  d e  que  el d ob le  cultivo sob re  la m ism a superficie, la agricu ltu ra  p e r­

m an en te , h a  p erm itid o  elevar su stancia lm en te  el valo r de  p ro d u cc ió n  p o r 

u n id ad  de  tierra.
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E n  cam bio , la m oda lidad  de  desarro llo  agríco la  en  Salta h a  co m ­

b inado  la capita lización  de  la agricu ltu ra  co n  la significativa am pliación  

d e  la fron te ra  agrícola, in co rp o ran d o  a la p ro d u cc ió n  superficies, h asta  el 

m o m e n to  cub iertas co n  m o n tes  y bosques.; es decir, ten em o s aqu í u n a  

com binación  de desarro llo  agrícola  intensivo y ex tensivo a  la vez, posib i­

litado  p o r  la ex istencia de  tierras que se in co rp o ran  a la p roducción .

Veamos algunos ind icadores de  esta  capita lización  de  la agricu ltu ­

ra  en  Salta:

• C o m o  en  el con jun to  del país, la expansión  sojera se realiza ca­

si en  su to talidad, m ed ian te  sem illas transgénica, en  su variedad 

original o de  “bolsa  b lanca”, que  d eben  ser com pradas; esto  ne­

cesariam ente  im plica la incorpo rac ión  de  un  paquete  tecno ló ­

gico, p o r  lo m enos en  lo relativo a herb ic idas y o tros agroqu í- 

m icos. E sta  tecnología, un ida  a  la inco rpo rac ión  de m aquinaria, 

siem bra directa, etc., h ace  que los rend im ien tos de  soja en  esta 

p rovincia  a lcancen  prom edios sustanciales - 2 3 /2 4  q q /h a - , 

aunque p o r debajo de  la m edia  nacional de 27 qq  en  las cose­

chas 2001 y 2002.16

• C o m o  un  ind icado r global de  u n a  m ay o r eficiencia en  la p ro ­

ducción, se señala que la superficie cultivada p o r  traba jado r 

p erm an en te  -ver C u ad ro  N ° 3- creció  de 18.7 ha. a 25.6 ha. en ­

tre  1988 y 2002, es decir hay  u n a  m ay o r p roductiv idad  del tra ­

bajo  que tiene que ver con  la in co rp o rac ió n  de  m aqu inaria  de  

m ayor envergadu ra  y  con  la in tro d u cc ió n  de  la siem bra direc­

ta  que, ap arte  de  los beneficios sobre  el ecosistem a, im plica un  

ah o rro  de  m an o  de  ob ra  en  la p roducción .

• E n  el pe ríodo  in tercensal la p ro v incia  de  Salta experim en ta  un  

p roceso  de  trac to rizac ió n  significativa, que  se ev idencia parti­

cu larm en te  p o r la inco rpo rac ión  d e  trac to res de  m ay o r p o te n ­

cia; así, en  1988 los trac to res de  este  tipo , con  m ás de  lO lcv  

constitu ían  el 14.7% del to ta l de  trac to res  prov incia les y en 

2002, el 26%; el au m en to  m ás significativo se da  en  los tra c to ­

res de 140cv y  m ás.

16. “Fertilización, u tilización  de fiingu icidas, in sectic idas m ejo res  y m ás v o lum in o sas  c o sech a ­

d oras , p o ten te s  trac to res , so n  a lgunos d e  los ejem plo s del c rec im ie n to  d e  los ú ltim os  años. Y  so ­

b re  to d o , el a p ro v ec h a m ien to  d e  u n  am b ie n te  ec o ló g ic am e n te  a p to  p a ra  la ag ricu ltu ra . E sto  no  es 

to d o , seg ún  W alte r Bieleki, aseso r p riv ad o , “se fertiliza el 2.5% d e  la  superfic ie  so je ra  d e  to d o  el 

N o a  (cua tro  añ o s  a trá s  ni se p en sa b a  e n  e s ta  p ráctica), las co sech a d o ra s  y  trac to re s  h a n  e levado  

su cap ac id a d  d e  trab a jo  e n  u n  10% e n  el m ism o  lapso, las sem b rad o ras  u sadas  c o m u n m e n te  p a ­

sa ro n  d e  c o n ta r  c o n  30 cu e rp o s  a  52 cen tím e tro s , en  lu g ar d e  los 20  trad ic io n a les . ¿Cuál es la ra ­

zó n  b ásica  q u e  p ro m o v ió  es to s  cam bios  e n  los ú ltim os añ o s  en  el N o a  y  esp ec ia lm en te  en  Salta? 

“Se b asa ro n  en  el reem p lazo  im p o rta n te  del cu ltiv o  del p o ro to  q u e  tien e  p rec io s  m u y  inestables, 

p o r  el cu ltiv o  d e  la soja, q u e  tien e  p rec io s  in te rn ac io n a les  m ás  es ta b les”. L a  N ac ió n , 2 6 /2 /0 5 .
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E ste  h ec h o  posib lem en te  tien e  q u e  ve r con  que, co m o  se  ve rá  

poste r io rm en te , la expansión  agríco la su p o n e  u n a  c o n c e n tra ­

c ión  d e  las superficies cultivadas, exp lo taciones d e  m ay o r d i­

m ensión , que  requ ieren  m aqu inaria  de  m ay o r po tencia .

• O tro  in d icad o r de  esta  cap ita lización  agrícola lo co n stitu y e  la 

in tro d u cc ió n  de la s iem bra  d irec ta  en  u n a  g ran  variedad  de 

cultivos, lo que  im plica la ex istencia  de  m aqu inaria  especia liza­

da  y  costosa . E n  el co n ju n to  del país, la superficie im p lan tad a  

m ed ian te  siem bra d irec ta  en  el con ju n to  de  los cultivos a lcan ­

za  al 41.2% del to tal, m ien tras  que  en  la p rov incia  de  Salta  as­

c iende  al 58.1% (C uadro  N ° 4).

Si to m a m o s los da to s del cultivo  de  pun ta , la soja  im p lan tad a  

m ed ian te  siem bra d irec ta  es del 78.7% del to ta l cu ltivado  a n i­

vel nac ional y  en  Salta  asciende al 90%, es decir, hay  u n a  m a­

yo r ad o p c ió n  de  este  tipo  d e  tecno log ía  que im plica  un  m ejo r 

y m ás ad ecu ad o  uso  del suelo.

• O tro  in d icad o r de  la fuerte  cap ita lización  agríco la  lo co n stitu ­

ye la c rec ien te  u tilización d e  in fraestruc tu ra  de  riego, posib le­

m en te  u tilizada en  la p ro d u cc ió n  h o rtíco la  en  au m en to  en  la 

provincia , ap arte  d e  su utilización  en  la p ro d u cc ió n  cañera. Sal­

ta  tiene  el 16% d e  la superficie regada  en  re lación  al to ta l im - 

p lan tado(2002), fren te  a un  3.5% d e  la m ed ia  nacional; ese va­

lo r rep resen ta  119.000 ha. regadas que es el valor m áx im o  ab­

so lu to  en  co m p arac ió n  al co n ju n to  de las provincias del país, 

solo su p erad o  p o r  M e n d o z a  y  Buenos A ires (166.482 has. y 

267.888 has. re spec tivam en te  en  2002, C uad ro  N ° 5).

2 .5  E l  m o d elo  so c ia l re su lta n te

L a  expansión  d e  la fro n te ra  ag ro p ecu a ria  en  la p ro v in c ia  y  la o b ­

te n c ió n  d e  cosechas reco rd  y  en  co n tin u o  au m en to  n o  se  tradu jo , al 

igual que  en  el co n ju n to  del país, en  m ás em pleo , m ejo res con d ic io n es 

d e  v ida p a ra  los p e q u e ñ o s /m e d ia n o s  p ro d u c to res , trab a jad o res rurales, 

m ayores ingresos p a ra  el co n ju n to  pob lac ional, etc.-. P o r el co n tra rio , es­

te  m o d e lo  p ro d u c tiv a m e n te  ex itoso  está  c o n c e n tra d o  en  u n  n ú m e ro  

m u y  red u c id o  de  g randes p ro d u c to res , la m ay o r p a rte  de  los p eq u eñ o s 

y  m ed ianos n o  e s tán  en  co nd ic iones d e  acced er a las inversiones d e  ca­

pita l necesarios p a ra  e m p re n d e r u n a  p ro d u c c ió n  com petitiva , los m ás 

p eq u eñ o s están  s iendo  desalo jados d e  sus tie rras -p a rticu la rm en te  los 

“o c u p a n te s” y  las co m u n id ad es  ind ígenas-, la d e m a n d a  d e  trab a jo  es 

m u y  red u c id a  p o r  tra ta rse  d e  siem bras y  cosechas to ta lm e n te  m ecan iza ­
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das, la p o b lac ió n  ru ra l d e b e  em igrar an te  la falta de  fuen tes de  traba jo  e 

ingresos, etc.

Si b ien  n o  co n tam o s co n  dato s suficientes - e l  C enso  N acional 

A gropecuario  2002  no  h a  te rm in ad o  de p resen ta r los cuadros al respec­

to  y p o r  o tra  p a rte  se requ iere  in fo rm ación  catastra l que  n o  está  a nues­

tro  a lc a n c e -, la co m p arac ió n  in tercensal ev idencia u n  claro  p roceso  de 

c o n cen trac ió n  de  la p roducc ión , aunque  no  p o d em o s hab lar de  co n cen ­

trac ió n  de  la p ro p ied ad  agraria.

C o m o  se observa  en  el C u ad ro  N ° 6, la superficie  im p lan tad a  p o r  

E A P  crece  d e  un  p ro m ed io  d e  93.7 ha. en  1988 a  132.7 h a  en  2002, es 

decir, estam os en  p resencia  de  explo taciones que tien en  u n a  m ay o r su­

perficie im p lan tad a  y  an te  un  p roceso  d e  crec ien te  co n cen trac ió n  de  la 

p ro d u cc ió n  en  m enos m anos.

Si observam os los datos correspondien tes al d epartam en to  de  A n­

ta, es decir, en  la z o n a  d o n d e  se h a  pro ducido  un a  m ayor expansión de la 

superficie cultivada, observam os que  la superficie m ed ia  im plan tada paso 

de  225 ha. en  1988 a 590 h a  en  el 2002, evidenciando un  proceso  de  acen­

tu ad a  concen tración  de la p roducción  en un idades de  m ayor dim ensión.

E ste  p ro m ed io  es su stancia lm en te  m ay o r al de  las provincias de 

C ó rd o b a  y B uenos A ires (145 y 236 has. respectivam ente).

E n  palabras de  un  d ip u tad o  prov incia l o rig inario  del d e p a rtam en ­

to  d e  A nta, que reun ió  in fo rm ación  al respecto , “Ya en  el año  2000, 95 

m il h ec táreas de tierras estaban  en  m anos de  19 p ro d u c to res- p ro m ed io  

d e  5.000 ha.- en tre  los que se p uede  n o m b ra r al co n o c id o  A lfredo O lm e­

do, que  en  ese en to n ces co n tab a  con  25.000 a su disposic ión; el g rupo  

P ro  A n ta  ten ía  35.000 ha., el resto  se dividía en  u n  g ru p o  de  em presas de 

gran  porte . Tal vez esta  d istribución  de  fundos explica p o r  qué los pob la­

dores de  d ep a rtam en to s  ta n  p roductivos viven en  cond iciones que nadie  

envidia y  su rge aquí u n a  pregun ta : ¿dónde escond ie ron  los hab itan tes de  

A n ta  los 154 m illones de  dólares p roduc idos el año  p asad o ”.17

Igualm ente  cu an d o  se licitan la ven ta  de  las tierras del lo te  32 y  33 

(acáp ite  1.3) se lo h ace  en  un idades de g ran  p o rte  que van de  las 2000 a 

las 3800 has. cada  una.

L a  c o n cen trac ió n  de  la p ro d u cc ió n  es, p o r o tra  parte , co n secu en ­

cia  del m o d e lo  eco n ó m ico - p roductivo  que  im plica co n ta r  con  un  capi­

tal n o  tie rra  significativo p a ra  desarro llar la p roducción , capital que p o ­

seen o  que acceden  vía c réd ito  las em presas de d im ensión  considerable.

17. S em a n a rio  “C U A R T O  P O D E R ”, Salta, m ay o  2004. O tra s  fu en te s  señ a la n  el m ism o  fenó ­

m en o  d e  c o n c e n tra c ió n  d e  la p ro p ie d a d  “... en  la z o n a  c o m o  so n  A g ro ind u str ia s  A n ta , C am p o s  de 

A n ta  y  D ofrasa , q ue  en  to ta l su m a n  u n as  8500 has.... S egún  tra sce n d ió  en  e s ta  z o n a  -L as  L ajitas- 

tres  p ro d u c to re s  s iem b ran  u n as  70.000 has, ellos  son : L ia g  A rg en tina , O lm e d o  A g ro p ec u a ria  y L as  

Lajitas  SA”. L a  N ac ió n , 2 6 /2 /2 0 0 5 .
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E l trabajo  d e  Van D a m 18 se seña la q u e  “en  A n ta  p rác ticam en te  n o  

ex isten  p ro d u c to res  so je ros de  m enos d e  500 has., pe ro  sí los h ay  en  z o ­

nas sim ilares, c o m o  en  R osario  de  la F ro n te ra  o  M e tá n ”; sin em bargo , p a ­

rece  c laro  q u e  la siem bra  d irec ta  y el p aq u e te  tecno lóg ico  asociado  a ella, 

requ iere  m aq u in aria  com ple ja  y  co sto sa  cuyo  uso  sólo se justifica  e c o n ó ­

m ic a m e n te  en  el cultivo  d e  g randes superficies. Si b ien  sobrev iven  p eq u e­

ñas exp lo tac iones sojeras en  las zonas m enc ionadas- h a ta  100 has.-, la 

te n d en c ia  pa rece  m arca r in d u d ab lem en te  u n  p roceso  de  co n cen trac ió n  

del cap ita l y  de  la p ro d u cc ió n  y  de  exp lo tac iones d e  m ay o r d im ensión .

E n  efecto, Van D am  se refiere a  u n  traba jo  en  la z o n a  so jera de  

M arcos Ju á re z 19 en  d o n d e  se señala  c la ram en te  que  la estra teg ia  d e  los 

peq u eñ o s p ro d u c to res  es am pliar la superficie  ba jo  cultivo p a ra  m ejo ra r 

su escala  p ro d u c tiv a  y sobreviv ir co m o  p ro d u c to r  agrícola, superficie  que 

to m a n  bajo  la fo rm a d e  c o n tra to  accidental; se señala  q ue esta  es u n a  te n ­

d encia  d e  los peq u eñ o s y m ed ianos p ro d u c to res, adem ás del p roceso  co ­

n o c id o  de  los g randes p ro d u c to res . Y esta  ten d en c ia  es avalada p o r  ind i­

caciones m u y  claras: en  M arcos Ju á re z  -consideram os que  g loba lm en te  

vale  p ara  el co n ju n to  d e  las zonas sojeras-, el capital invertido  p o r  h e c tá ­

rea  p a rte  de  $1300 p a ra  peq u eñ o s p ro p ie ta rio s /c o n tra tis tas , desc iende  

e n tre  $860 y  $950 p a ra  m ed ianos p ro d u c to res, a  $700 para  u n o  de  1000 

has. y  a $135 p o r  h e c tá re a  p a ra  un  p ro d u c to r  de  2800 has. (año 2000)!!! 

Es decir, h ay  varios factores que  p resionan  al m ed ian o  y  p eq u eñ o  p ro ­

d u c to r  p a ra  in c o rp o ra r m ás tie rra  en  bú sq u ed a  de  un a  m ay o r ren tab ili­

d ad  p o r  u n id ad  de  superficie: el so b red im en sio n am ien to  en  m aquinaria , 

los m en o res costos d e  la es tru c tu ra  p o r  h ec tá re a  a m ay o r escala, que  p e r­

m iten  u n a  fuerte  d ism inución  del cap ita l invertido  p o r  hec tárea, de  1 a 

10, según  ese estud io , y que  re d u n d a  en  la ren tab ilidad  y  en  la capacidad  

d e  acum ulación .

D e  aqu í q ue según  este  m ism o au tor, p a ra  los p ro d u c to res  d e  A n ­

ta  el um bra l m ín im o  a p a rtir  del cual p ro d u c ir  soja es ren tab le , está  en tre  

las 2000 y  3000 has.

T am bién  aqu í se p o d ría  afirm ar q u e  este  p ro ceso  d e  c o n c e n tra ­

c ión  d e  la tie rra  y d e  la p ro d u c c ió n  v iene  d esd e  lejos, espec íficam en te  

del ciclo p o ro te ro  in ic iado  en  la d écad a  d e  los 70’. E l traba jo  de L e ó n  ci­

ta d o  a n te r io rm e n te  seña la  que  “...poco a p o co  los p ro d u c to re s  m ás p e ­

q u eñ o s v ayan  d esap a rec ien d o : en  la ac tua lidad  (1985) p rá c tic a m en te  n o

18. C . V an D am . “O cu p ac ió n , d eg rad a c ió n  am b ie n ta l, c a m b io  te cn o ló g ic o  y  d esarro llo  soste - 

nible: los efec to s d e  la in tro d u c c ió n  del p a q u e te  s o ja /s ie m b ra  d ire c ta  e n  el c h a c o  s a lte ñ o ”, Tesis 

d e  M aestría , F L A C S O - C e n tro  B a rto lo m é  d e  las C asas, m im eo , m arzo  2002, pág . 84

19. G . P reda . u¿P ro d u c to re s  acc id en ta les  o  em p re sa rio s  flexibles? L óg ic as e c o n ó m ic as  y  o rg a ­

n iz ac ió n  soc ial d e  la p ro d u c c ió n  e n tre  co n tra tis ta s  del su d es te  d e  C ó rd o b a ”, en : R ea lidad  E c o n ó ­

m ica, N °  172, Bs. As., 200 0.



L o s  c o n flic to s  p o r  la  tie r r a  en  u n  á re a  d e  e x p a n sió n  a g ro p e c u a ria  d e l N O A  79

existen  p ro d u c to res  co n  m en o s de  100 h ec tá reas, co sa  re la tiv am en te  co ­

m ú n  hac ia  p rincip ios d e  la d écad a  del 70 (en 1975, de  un  to ta l d e  613 

p ro d u c to re s  en cu estad o s p o r  el IN TA , el 60%  traba jaba  en  parcelas m e ­

no res a 80 h as)”.20

A sim ism o el g rado  de  m ecan ización  de  la p ro d u cc ió n  consp ira  

co n tra  la c reación  de  nuevos em pleos en  u n a  p rov inc ia  con  u n a  tasa  de 

d esocupac ión  significativa (16.1%, m ayo  2003).

C o m o  se observa en  el C uad ro  N ° 3 e n tre  1988 y 2004 la pob la­

c ión  o cu p ad a  en  fo rm a p e rm a n e n te  en  las exp lo tac iones agrarias de  la 

p rov incia  apenas au m en to  en  unos 4000 puestos de  traba jo  m ien tras la 

superficie cu ltivada casi se duplicó; de  esta  fo rm a au m en tó  la eficiencia 

del trabajo  o, en  o tro s té rm inos, la p roductiv idad  p o r  h o m b re  o cupado  

que es in teg ram en te  ap ro p iad a  p o r  el em presario , c rec iendo  de  un  p ro ­

m ed io  de  18.7ha. p o r  h o m b re  ocu p ad o  a 25.6 ha.

Es m uy  posib le que el personal tem p o ra rio  no  h ay a  a u m en tad o  o 

n o  m ucho , si ten em o s en  cu en ta  que p o r ejem plo  la soja está  to ta m e n te  

m ecan izad a  en  la siem bra co m o  en  la cosecha. C o m o  se verá  m ás ade­

lante, si b ien  en  el pasado  existía u n a  g ran  d e m a n d a  de  trabajo  estacio­

nal- que  en  el caso  d e  la zafra azucarera  im plicaba p rác ticam en te  7 m e­

ses -, aún  en  las cond ic iones de  exp lo tación  física y salarios m iserables 

que  te rm in ab an  en  su m ay o r p arte  en  los com erc ios del p ro p io  ingenio  

o en  la pro v ista  to m a d a  p o r  los trabajadores a cu en ta  del ingreso-, esa de­

m a n d a  h a  d esaparecido  en  u n a  gran  p ro p o rc ió n  deb ido  a la m ecan iza­

c ión  de  las ta reas agrarias.

C o m o  señala  Van D am  “El reem plazo  del p o ro to  p o r la soja, p e ­

ro  so b re to d o  la in tro d u cc ió n  de  la siem bra  d irec ta  y la m odern izac ión  

tecno lóg ica  que ésta  h a  supuesto , h a  sido desvastado ra  en  té rm inos de 

em p leo  en  la zo n a  -A nta-. Se calcula que los requerim ien to s d e  m an o  de 

o b ra  h an  d ism inuido  d e  2,5 jo rn a les  p o r h ec tá rea  a 0,5 jo rn a le s  p o r  h ec ­

tárea. E stas cifras se basan  en  lo señalado  p o r  los p rop io s p ro d u c to res  y 

co inc iden  con  G arc ía  (2000), qu ien citando  a F U N IF  (1997), señala  que 

ta n to  el cultivo d e  la soja co m o  de p o ro to  h o y  solo generan  un  puesto  

p e rm a n e n te  cada  500 hectáreas. T raducido  al con jun to  de  la región, las 

200.000 has. h o y  en  p ro d u cc ió n  en  la zo n a  de  L as Lajitas so lo  generan  

400 em pleos perm anentes.”21

L a  co n stan te  exclusión social de  am plios sectores de  la pob lac ión  

d e  estas reg iones co n  u n a  p rod u cc ió n  a lim en taria  en  c o n s tan te  creci­

m ien to  se ev idencia  en  ind icadores de  p o b reza  y  de  em igración  de  p o ­

blación: A nta , p o r ejem plo , tiene  53% d e  H ogares con  N B I, m ien tras el

20. L eó n , P ru dk in  y  R eb o ra tti. O p u s  C it, pág . 413.

21. C . V an D am , O pus. C it. Pág. 88-89.
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p ro m ed io  p rov incia l es d e  33.9%; el hac in am ien to  to ta l en  hogares e ra  de  

52% en  A n ta  versus 39%  en  la p rov incia  (1991);

E n  la p rov inc ia  d e  Salta  la pob lac ión  ru ral d ism inuye len tam en te  

en tre  1991 y  2001, p e ro  fu n d am en ta lm en te  d ism inuye  la pob lac ión  rural 

dispersa, es dec ir la p ob lac ión  que resid ía  en  las exp lo tac iones ag ro p e­

cuarias o que  se en c o n tra b a  co m o  o cu p a n te  en  los m ontes, los que  h o y  

h an  sido  defo restados y  h a n  desalo jado  esta  pob lación , d estin an d o  esas 

tierras a la soja y  a cultivos extensivos. L a  d ism inución  d e  la pob lac ión  

rural d ispersa  es significativa en  la provincia , ap ro x im ad am en te  a lcanza 

en  2001 al 11% de  la p ob lac ión  ex isten te  en  1991.22

L a  ex tinción  del m o n te  y  la m ecan izac ión  de  las tareas ag ro p ecu a­

rias desalo jan  p ob lac ión  de las zonas rurales, n o  las co n tien e  ni las in co r­

p o ra  a la p ro d u cc ió n  y  al traba jo  y  tam p o c o  les p e rm ite  co n tin u a r resi­

d ien d o  en  sus lugares trad icionales; esos m o n te s /tie rra s  requ ieren  am ­

plias superficies libres d e  o cu p an tes  a fin de  que  la m aqu inaria  circule li­

b rem en te .

Es decir, este  m o d e lo  p ro d u c tiv o  im plica la expu lsión  de  m a n o  de 

o b ra  y  de  p ob lac ión  hac ia  las áreas u rbanas de  la provinc ia , en g ro san d o  

la p o b lac ión  exclu ida de  las periferias de  las g randes ciudades; reg ional­

m e n te  no  h ay  desarro llo  local, sino  co n cen trac ió n  de  riqueza y  expu lsión  

de  población .

C o n  resp ec to  a los ac to res em presaria les que d inam izan  esta  ex­

pansión , a los g randes p ro d u c to res  co n  o  sin trad ic ión  agrícola, locales o 

provinciales, se h a n  sum ado  m egaem presas, poo ls d e  siem bra, inverso res 

d e  la reg ión  y extra reg ionales, en  tierras p rop ias o arrendadas. Y  esto  no  

es nuevo; reco rd em o s que  en  estas p rovincias existían  g randes latifundios 

desde  la ép o ca  de  la co n cen trac ió n  orig inaria  d e  tierras in stitucionaliza­

d a  en  el m o m e n to  d e  fo rm ación  del estado  nacional; m uchas d e  esas tie- 

r ra s /m o n te s , que  p o r  su o rigen  eran  d e  p ro p ied ad  de  la trad ic ional oli­

garqu ía  te rra te n ien te  nacional, co n  g randes p ro p ied ad es en  la p a m p a  h ú ­

m eda, fu eron  m an ten id as  co m o  reservas y  así se valo rizaron  y  e n tra ro n  

en  p ro d u cc ió n  co n  la expansión  po ro te ra .

O tro  h e c h o  ev iden te  es el desarro llo  del a rren d am ien to  capita lis­

ta, carac te rizad o  p o r  u n  sec to r que  p u ed e  o n o  te n e r tierras p rop ias, p e ­

ro  que en  genera l si las tiene , a rrienda  superficies m ayores a  las p rop ias; 

este  sec to r p o see  un  p a rq u e  d e  m aquinaras m odernas, d e  g ran  p o ten c ia  

y  cap ital suficiente p a ra  a rren d a r g randes superficies y  lograr u n a  m ay o r 

ren tab ilidad  de  la m aqu inaria  que poseen .

22. G . G allo  M e n d o z a  y  L . G allo  M e n d o z a  “A lg unas  co n se cu en c ia  d el m o d e lo  ag rario  v ig en ­

te , in fe ridas  a  p a rtir  d e  la  le c tu ra  d e  los ú ltim os C en so s  A g ro p ecu ario s  y  d e  P ob la c ión  y  V iv ienda 

e  in fo rm ació n  c o m p lem e n ta r ia . M im eo . A bril 2003.
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E n  este  sen tido  in te resa  seña lar la im portanc ia  eco n ó m ica  y  p ro ­

ductiva  de  este  sec to r ta n to  en  el con jun to  del país, co m o  en  esta  z o n a  

de  expansión  pam peana ; p o r e jem plo  se señala  que en  el con ju n to  del 

país, la superficie  traba jada  m ed ian te  servicio d e  m aqu inaria  co n tra ta d a  

pa ra  d istin tas com binaciones de  labores que  incluyen: ro tu rac ión , siem ­

bra, m an ten im ien to  de cultivos y  cosecha  de  granos, es decir, p rác tica ­

m e n te  todas las activ idades cultura les del ciclo agrícola, a lcanza al 32% 

del to ta l im p lan tad o  y  p a ra  Salta ese valor se eleva al 37.5.23

3 . L o s  c o n f l i c t o s  a g r a r io s  y  la  lu c h a  p o r  la  t ie r r a  d e  lo s  

p u e b lo s  o r ig in a r io s  y  p e q u e ñ o s  p r o d u c t o r e s 24

E n  los d istin tos ciclos económ icos-p roductivos d e  expansión  agrí­

co la  en  Salta a que  nos h em o s referido -el de  la caña, el del po ro to -, ci­

clos que  h a n  experim en tado  transfo rm aciones en  el tiem po , localizados 

en  ám bitos geográficos diferentes, que se h an  superpuesto  en  el devenir 

agrario  de  la provincia, el desarro llo  del capitalism o agrario  requirió , a 

pa rtir  d e  u n a  acum ulac ión  o rig inaria  de tierras, la creación  de  un  “ejerci­

23. IN D E C , C E N S O  N A C IO N A L  A G R O P E C U A R IO  2002.

24. N o s  re fe rim os ex c lu siv am en te  a  los con flic to s  p o r  la tie rra  o rig in ad o s  e n  la  ex p an sió n  d e  

la  f ro n te ra  ag ríco la ; a  é s to s  con flic to s  se su m an  los o rig in ad o s p o r  la c o n s tru c c ió n  de in fraestruc­

tu ra  en e rg é tica  y  vial. C o m o  se sabe, el d e p a r ta m e n to  d e  G en era l S an  M artín  ab a rca  la p rincipa l 

c u e n c a  p e tro le ra  d e  la p ro v inc ia  y  e s tá  c ru z ad a  p o r  gasod uc to s, a lgu n os e n  rehab ilitac ió n , c o m o  

el q u e  tra e  gas  d esd e  Bolivia y  q ue  es tu v o  d esac tiv ad o  p o r  varios años, y  o tro s  en  co n strucc ión , 

c o m o  el re c ien tem e n te  in ic ia do  y  a c tu a lm en te  p ara lizad o  n uevo  g aso d u c to  d esde  Bolivia a  ca rg o  

d e  Reíinor. E l te n d id o  d e  e s to s  g aso d u c to s  -inc lu id os  los q ue  tra n sp o r ta n  gas a  C hile -, h an  orig i­

n ad o  la  e n tra d a  in d isc rim inad a  d e  cam io nes, re tro excav ad oras , re m o c ió n  d e  tie rras  en  áreas tr a ­

d ic ionales d e  o cu p a c ió n  in d ígen a, sin co n su lta  p rev ia  y  d es tru y e n d o  a  su  p aso  an tig u o s  c e m en te ­

rios, d es tru cc ió n  d e  p eq u e ñ a s  o b ras  d e  riego, inu tilización  d e  tierras  d ed icad as  a  cu ltivos, o  d e  las 

p ro p ias  v iv iendas  d e  las p ob lac io n es  y  sin es tu d io  p rev io  d e  im p ac to  am bie n ta l. D eb id o  a  es to s  

h ech o s, re c ie n te m e n te - sep tie m b re  04- las co m u n id a d e s  d e  C arap ay , A rena l y  L a  B en d ic ión , ce r­

can as  a  S a lvado r M aza, im p id ie ro n  la c o n tin u ac ió n  del tra z a d o  del n uevo  g aso d u c to .

El d e p a rta m e n to  d e  R ivadavia, p a rtic u la rm e n te  en  el M u n icip io  d e  S an ta  V ic to ria  E ste  lin d an te  

c o n  Bolivia, h a  s ido  o b je to  d e  p ro sp ec c ió n  p e tro le ra  y  a p e rtu ra  d e  p ic adas  c o n  d es tru cc ió n  d e  vi­

v iendas  d e  los p o b la do res. L a  in fraestru c tu ra  ca m in e ra  se  refie re  a  la  p av im en ta c ió n  d e  la  ru ta  86 

-  q ue  p a r te  d e  las ce rcan ía s  d e  T artagal y  llega h a s ta  el p u e n te  d e  L a  Paz, q u e  c o m u n ic a  co n  Pa­

raguay , co n v irtién d o se  en  ru ta  p riv ileg iada  del M e rco su r al p e rm itir tra n sp o r te  ágil e n tre  la  co s ta  

del A tlán tico  c o n  el Pacífico. E sta  ru ta  a trav iesa  ju s ta m e n te  los te rrito rio s- lo te  fiscal 55- d e  o cu ­

p ac ió n  trad ic io n a l in d íg en a  y  que , c o m o  v e re m o s  m ás ad e lan te , so n  re c lam ad o s  en  p ro p ied ad  c o ­

m u n ita ria  d esd e  h ac e  añ o s  p o r  las c o m u n id a d e s  q ue lo o cu pan ; el tra z a d o  d e  e s ta  ru ta  d eb e  ser 

co n se n su a d o  e n tre  los p ueb los  q ue  allí v iven  y  el g o b ie rn o  p ro vinc ia , as í c o m o  p rev io  a  su  co n s­

tru c c ió n  se d eb e  h acer, c o m o  es tá  p rev is to  en  la  legislac ión  v ig en te , u n  es tu d io  d e  im p ac to  a m ­

bien ta l q ue  in cluya fu n d a m en ta lm en te , el im p ac to  so b re  las p ob la c io n es  residen tes  y  su hab ita t. 

L o s  an te c e d e n te s  del cu m p lim ien to  tra n sp a re n te  d e  estas no rm ativas

n o  p a re ce  ser lo m ás  frecuen te  a  ju z g a r  p o r  el caso  d e  la re se rv a p ro v inc ia l d e  P iz arro  q ue se an a ­

liza a  co n tin u ac ió n .
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to  de rese rva” de  m an o  d e  ob ra; deb ido  a la caracterís tica  p a rticu la rm en ­

te  estacional de  esa  d em anda, n o  p ro le ta rizó  to ta lm e n te  la fuerza d e  tra ­

bajo  sino  que  a rrin co n ó  u n a  p a rte  sustancia l d e  la pob lac ión  de  la p ro ­

vincia  en  áreas d o n d e  n o  po d ía  rep ro d u c irse  to d o  el añ o  y  deb ía  buscar 

traba jo  en  las cosechas de  esos p ro d u c to s  a fin d e  sobrevivir.

Se desarro lló  así un  am plio  sec to r de  “ob re ro s co n  tie rra”25 es d e ­

cir, un  sec to r de  la fuerza de  trabajo  que  d e p e n d e  p a ra  su sobreviv iencia  

d u ra n te  el tiem p o  m uerto , d e  los fru tos del m o n te , d e  los ríos y de  p e ­

queñas parcelas de  cultivos d e  subsistencia, en  áreas p roductivas m arg i­

nales o que  n o  in teresaban  en  ese m o m e n to  al g ran  capital.

D e  esta  fo rm a -coacción  eco n ó m ica  p e ro  p reced id a  de  u n a  c o ac ­

ción ex traeco n ó m ica  que  im plicó  el desa lo jo  de  los pueb los orig inarios 

de  sus m ejores tierras y su a rrin co n am ien to  en  áreas m arg inales -, los in ­

genios y  los p ro d u c to res  de  p o ro to  se aseguraban  m an o  d e  ob ra  b a ra ta  

en  la ép o ca  d e  las cosechas, m ed ian te  la m ig rac ión  d e  grandes c o n tin g en ­

tes que  sobreviv ían  con  lo p ro p io  el resto  del año  pero  estaban  d isp o n i­

bles en  esos m o m en to s.

Bajo e s ta  lóg ica  p o d e m o s  e n te n d e r  que  en  los a ledaños d e  las 

áreas cañeras, los ingen ios fu eran  p ro p ie ta rio s  d e  ex tensas áreas de  tie ­

rras im productivas, c o m o  es el caso  del T abacal con  sus p ro p ied ad es  en  

la P una  o en  S an ta  V ictoria  -fincas “M a d re  T ie rra ” y “M eco y ita”-, cuyo  

objetivo  fu n d am en ta l e ra  ju s ta m e n te  el de  a sen ta r  p o b lac ió n  que  n o  p o ­

d ía  sobrev iv ir p e rm a n e n te m e n te  en  las m ism as y  que  deb ía  ba jar a  t ra ­

bajar en  los ingen ios en  los p erío d o s d e  m a y o r d e m a n d a  d e  m a n o  de  

obra.

E n  el desarro llo  p o ro te ro  original, en  el su r de  Salta, esta  m an o  de  

ob ra  tran sito ria  fue o fe rtada  p o r  peq u eñ o s p ro d u c to res  criollos, o c u p a n ­

25. E ste  c o n c e p to  y  la re la c ió n  e n tre  los en c laves az u ca re ro s  y  la re p ro d u c c ió n  d e  u n  se c to r  

d e  c a m p e sin o s  d e p e n d ie n te s  p a ra  su  sub siste nc ia  del trab a jo  asa la ria d o  en  los ingen io s  -o b re ro s  

c o n  tierra-, lo  an a lizam o s en  n u e s tro  trab a jo  “A lg un o s a sp ec to s  d e  la  e s tru c tu ra  so c io e c o n ó m ic a  

e n  u n a  z o n a  ru ra l d e  la  A rg en tin a  (T u cu m án )”, e n  E c o n o m ía  y  C ie nc ias  Sociales, R ev is ta  d e  la  Fa­

cu ltad  d e  E c o n o m ía  d e  la U n ive rs id ad  C en tra l d e  V enezue la , C aracas, A ñ o  IX, N ° 4, o c tu b re -d i­

c iem b re  1967. A llí n os  p reg u n tam o s , an a liz an d o  el s e c to r  d e  los p eq u e ñ o s  p ro d u c to re s  ca ñ e ro s  y 

su cíclica te n d e n c ia  a  co n v e rtirse  e n  o b re ro s  asa lariados, cuál es  el s ign ificad o  q ue tien e  esa  m asa  

d e  p ro p ie ta rio s  ca m p e sin o s  q u e  so lo  p o see n  u n a  c a n tid a d  d e  tie rra  ta n  ín fim a q ue  les im p id e  su b ­

sistir c o n  ella? N o s  p a re c e  c o rre c to  re sp o n d e r a  e s ta  p re g u n ta  a firm an d o  q u e  esos p eq u e ñ o s  p ro ­

p ie ta rio s  y  a r re n d a ta rio s  " ...con stitu y e  d e n tro  d e  la e s tru c tu ra  g en era l del cap ita lism o, u n a  p a rte  

del e jé rc ito  d e  d e so c u p a d o s  d e  rese rva. E s u n a  fo rm a  o cu lta , seg ú n  ex p res ió n  d e  M arx , d e  tal e jér­

c ito . S ería  u n  e r ro r  im a g in a r el e jérc ito  d e  d eso c u p ad o s  d e  re se rv a  c o m o  fo rm a d o  ex c lu siv am en ­

te  p o r  o b re ro s  sin trabajo . T am b ién  p e r te n e c e n  a  es te  e jé rc ito  los c a m p e sin o s  o  p eq u e ñ o s  p ro p ie ­

ta rio s  q ue  n o  p u e d e n  sub sistir c o n  lo  q u e  les d a  su ín fim a p ro p ie d a d  y  d e b e n  p ro cu ra rse  m ed io s  

d e  v id a  p rin c ip a lm e n te  c o n  el trab a jo  asa la riad o ....E l cap ita lism o  tien e  n ecesidad  d e  es to s  seu d o - 

p ro p ie ta rio s  “e n a n o s ”, “p a rc e la rio s”, p a ra  te ne r, sin  gas to s, s iem p re  a  su  d isp o sic ió n  u n a  m asa  d e  

m an o  d e  o b ra  b a ra ta ”, Cf. V.I L en in , E l rég im en  ca p ita lis ta  d e  la  ag ricu ltu ra  c o n te m p o rá n e a , O b ras  

C om p le ta s , T o m o  XVI, pág . 427, ed ito ria l C artag o , Bs. As.
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tes de tierras o tro ra  con  m o n tes y  en  general, traba jado res co n  tie rra  que 

del n o rte  d e  S antiago  del E stero  acud ían  a la co secha  de  p o ro to .

C o n  la ex tensión  del cultivo  a áreas del n o rte  -G ral. San M artín , 

O rán-, la m an o  de  o b ra  estacional era  ap o rta d a  p o r  las pob laciones ind í­

genas, p rinc ipa lm en te  p o r  el reservorio  de los w ich í a rrinconados en  la 

zo n a  de S an ta  V ictoria  Este.

L a  expansión  agríco la  de  la d écad a  del 90 ’ que tiene  a la soja co ­

m o  su avanzada, se caracteriza, e n tre  o tras cosas en  que, co m o  se anali­

zó  an te rio rm en te , la d em an d a  de  m an o  de  o b ra  es m uy  reducida, tan to  

la siem bra  co m o  la co sech a  están  to ta lm e n te  m ecanizadas, la siem bra d i­

rec ta  es aún  m ás aho rra tiva  de  m an o  de  obra, p e ro  requ iere  personal m ás 

calificado p a ra  la nueva tecno log ía  de  producción .

A  esta  m oda lidad  “capital in tensivo” de  los nuevos cultivos, hay  

que agregarle en  esa  m ism a dirección, es decir en  el ah o rro  de  m an o  de  

obra , la fenom enal m ecan ización  de  la co sech a  de  caña  y  parc ia lm en te  la 

de po ro to , to d o  lo cual h a  au m en tad o  en o rm e m e n te  la desocupación  en  

g ran  p arte  de la p ro v incia  y  desarticu lado  la an te rio r relación de  desarro ­

llo capita lista  c o n cen trad o  y  articu lado  con  fo rm as no  típ icam en te  capi­

talistas, co m o  lo que h em o s d en o m in ad o  “o b rero s con  tie rra”.26

Pero  sí lo que  requ iere  cada  vez m ás el actual desarro llo  del cap i­

ta lism o agrario son  las tierras que trad ic io n a lm en te  o cupaban  esos “ob re ­

ros con  tie rra”, ocupan tes de tierras privadas an tes m arginales, de  tierras 

fiscales, etc., a fin de  incorporarlas a la p ro d u cc ió n  ren table.

L os cam bios clim áticos a los que nos h em o s referido, el ciclo h ú ­

m ed o  y su desp lazam ien to  hac ia  el este, los cam bios tecno lóg icos -sem i­

llas resistentes a clim as secos, transgénicas, siem bra directa , etc-, los altos 

p recios de  algunos cultivos -soja, cítricos, etc.-, los incentivos d e  ca rácter 

fiscal a nivel p rovincia l -costo  bajo  del agua de riego, p o r ejem plo-, el ca­

pital g o lo n d rin a  u  orig inado  en  actividades no  m uy  transparen tes que ini­

cia activ idades p roductivas experim entales -caso  del a lgodón  en  la ru ta  

34-, el c o n tex to  m acro eco n ó m ico  de  la d écad a  co n  el libre flujo de cap i­

tales, la ap e rtu ra  ind iscrim inada, el abara tam ien to  en  la inco rpo rac ión  de 

m aqu inaria  e insum os im p o rtad o s fren te a un  dó la r subvaluado, etc., lle­

va a que  extensas áreas de  la provincia, hasta  el m o m e n to  m an ten idas co ­

m o  áreas de  reserva, con  m on tes naturales, co n  ganadería  extensiva, sean 

revaloradas p ara  incorporarlas a los nuevos cultivos, a la expansión  d e  los 

ex istentes o al desarro llo  de  u n a  ganadería  m odern izada .

Si bien  este  es un  fenóm eno  generalizado  en  to d a  la provincia, ad ­

quiere  m ás in tensidad  en  los d ep a rtam en to s  en  los cuales co inciden  un

26. M u y  p o s ib lem e n te  estas a rticu lac io nes  se m a n tien en  y re crean  a lre d e d o r d e  la  p ro d u cc ió n  

d e  ta b a co  y h o rta liz a s, ac tiv idades  in tens ivas  en  m an o  d e  o b ra  y c o n  d e m a n d a  es ta cional.



84 D a n ie l S lu tz k y

ciclo  h ú m e d o  y  su desp lazam ien to  h ac ia  el este, hac ia  el sem iá rido  ch a­

co  sa lteño  -A n ta , R osario  d e  la F ron tera , San  M artín , pa rc ia lm en te  R iva- 

davia-, co n  la d ispon ib ilidad  de  m o n tes  y  bosques en  p roceso  d e  tran s­

fo rm ación  en  áreas d e  cultivo.s

Y esto  requ iere  tierras libre d e  o cu p an tes  crio llos o d e  p ob lado res 

ind ígenas, trá te se  de tierras privadas o fiscales en  p ro ceso  de  ap rop iac ión  

privada. Y este  es un  fenóm eno  genera lizado  en  varias p rovincias del 

N O A  y del N E A ; el caso  m ás co noc ido  es el de  am plias superficies des­

m o n tad as  en  S antiago  del E stero , el desa lo jo  de  los pob lado res que  en  

ellas subsistían  y  el a rro llado r desarro llo  sojero. O b v iam en te  el M O C A ­

S E  refleja la reacció n  d e  los afectados an te  este  situación. A sim ism o en  

Form osa , el e stado  provincial que m ás tierras hab ía  devuelto  a los ind í­

genas, re to m a  p a rte  d e  las m ism as bajo  el p re tex to  d e  nuevos p ro y ec to s 

d e  desarro llo  agríco la  -L ag u n a  Yema, e n tre  o tro s-, p ro y ec to s en  m anos 

d e  grandes em presas.27

Si b ien  es un  te m a  que  m erece  ser investigado  en  p ro fu n d id ad  y 

que  aún  no  se cu en ta  co n  la in fo rm ación  c o m p le ta  del censo  2002, es p o ­

sible señalar a lgunos h ito s en  este p roceso  actual de  renovado  desa lo jo  

de  la p eq u eñ a  p roducc ión , de  o cupan tes d e  tierras, d e  pob lac iones ind í­

genas de  sus lugares trad icionales de  localización  y  sobrev ivencia co m o  

consecuencia  de  este  nuevo  ciclo de expansión  agrícola.

A dem ás de  las d istin tas situaciones de  conflictos d e  tierras en tre  

o cu p an tes  y g randes em presas p o r la p ro p ied ad  de  las m ism as, desalo jos 

de  pequeños p ro d u c to res  co n  el em pleo  de  la v io lencia  p rivada  e in stitu ­

cional, o rg an izac ión  de  los pueblos en  defensa de  sus tierras -F inca San 

A ndrés, F inca Santiago , R io  B lanco, b a n d a  n o rte  y  sur, L a  L o m a  en 

O rán-, y conflictos que  involucran  al In gen io  San M artín  del Tabacal y 

em preesas asociadas, situaciones m ás re lac ionadas co n  el tipo  de expan ­

sión de  los ingenios, v incu lados a asegura rse  las fuen tes de agua p a ra  rie­

go  y  el m an ten im ien to  d e  áreas en  reserva p a ra  la fu tu ra  expansión  d e  ca ­

ña, p o d em o s señalar los conflictos m ás significativos, aunque  no  los ún i­

cos, v incu lados a las nuevas transfo rm aciones y  a la m oda lidad  de  la ex­

pansión  agrícola que  h em o s tra tad o  de  analizar y  que caracteriza  la e ta ­

p a  actual.28

Por e jem plo  la v en ta  en  el 2004 p o r  p a rte  del gob ierno  prov incia l 

de  p a rte  d e  la rese rva provincial -lotes 32 y  33, G enera l Pizarro, 25.000 

has - en  p lena  zo n a  núc leo  so jera d e  Salta, evidencia  este  p roceso  a rro ­

27. L a  firm a LLA.G p ro d u c irá  trig o , soja, m aíz  y  a lg o d ó n  en  u n a  ex p lo tac ió n  d e  40.000  has . e n  

P o zo  del M o rte ro , d e p a r ta m e n to  Berm ejo , F o rm osa. L a  N ac ió n , 8 /7 /9 9 .

28. N o  te n e m o s  in fo rm ació n  so b re  la  ex p an sió n  ag ríco la  del S an  M a rtín  del Tabacal, al m a r­

g en  d e  la  c a ñ a  d e  azúcar; el su b re g is tro  d e  superfic ie  del C en so  A g ro p ec u a rio  2002, p a rtic u la r­

m e n te  en  el caso  del d e p a rta m e n to  d e  O rán , d ificu lta  el an álisis  d e  e s ta  p ro b lem átic a .
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llador del avance del cap ita lism o agra rio  que  d em an d a  nuevas tierras, ca­

d a  vez m ás escasas, p a ra  in co rp o ra r a  la p roducción . L a  v o rac idad  de  tie ­

rras que  im plica este  h e c h o  conlleva la destrucc ión  de un  m ed io  am b ien ­

te  de  g ran  valor p o r  sus características naturales, p o r el m an ten im ien to  

de  especies au tó c to n as en  desaparic ión  y  p o r  la c o n ten c ió n  al lavado de 

las tierras en  u n a  z o n a  de  suave p en d ien te  pero  que  al deforestarse  y 

o rien ta rse  a la soja, p o ten c ia  el riesgo de la elim inación  pau la tina  de  la 

cap a  fértil del suelo.

Se h a  co m p ro b ad o  tam b ién  que  la siem bra d irec ta  no  es suficien­

te  p a ra  ev itar u n a  m ay o r p érd id a  de fertilidad aún  en  la p am p a  h ú m ed a  

y que  es necesario  ro tac iones d e  cultivos, p a ra  ev itar u n a  m ay o r erosión. 

E stas conclusiones son  aún  m ás válidas en  áreas con  pend ien tes, co n  un  

suelo  m uy  frágil y  en  los cuales el d esm o n te  n o  se realiza m an ten ien d o  

los m ín im os recaudos de  susten tab ilidad  -ej. barreras rom pev ien to s- que 

la m ism a legislación provincia l prevee, pe ro  que  no  se cum ple.

E l im pac to  m ed ioam bien ta l h a  sido analizado  p ro fusam en te  p o r  

d istin tas o rgan izaciones am bienta listas; el p ro fundo  estud io  de  la U niver­

sidad  N acional de  Salta29 re laciona c la ram en te  los aspec tos de  su sten ta ­

bilidad de  los recursos con  las consecuencias sociales de la privatización  

de  reservas provinciales p a ra  dar paso  a la agricu ltu ra  extensiva.

E n  esa reserva se en cu en tran  sobrev iv iendo  a lred ed o r de  35 fam i­

lias criollas y 18 ind ígenas d e  origen w ich í en  la C o m u n id ad  E ben-E zer; 

am bas sobreviven  del m on te : los crio llos m ed ian te  u n a  ganadería  de  

cam p o  ab ierto  y los indígenas que d ep en d en  de las activ idades trad ic io ­

nales de  caza, reco lección  y ex tracción  d e  m iel del m on te . C o m o  lo h e ­

m os ev idenciado  en  un  trabajo  recien te ,30 las familias ind ígenas d ep en d en  

cada  vez m ás de los fru tos que pued en  ex traer del m on te , en  un  con tex ­

to  en  que  el trabajo  asalariado en  la agricu ltu ra  cap italista  es, co m o  lo h e ­

m os analizado , cada  vez m ás escaso.

L a  privatización  de  estas tierras en  un idades de g ran  d im ensión  - 

en  p rom ed io , los lo tes vend idos son  de  2.900 has.-, la e lim inación del 

bo sq u e  y la ded icac ión  de  esas tierras a la ag ricu ltu ra  ex tensiva im plica, 

co m o  lo atestigua el co m p ro m iso  form al del G ob ierno , la en trega  d e  las 

m ism as libres de ocupan tes.

29. U n ivers id ad  N ac io na l d e  Salta, C on se jo  Superio r. R eso luc ió n  2 1 0 /0 4  del 2 8 / 6 / 0 4  en  q ue  

se re ch az a  la desaafec ta ció n , lic itac ió n  y  v e n ta  d e  los lo te s  32  y  33 p o r  p a rte  del G o b ie rn o  d e  Sal­

ta; R eso luc ió n  2 4 7 /0 4  del C o n se jo  S u p erio r del 3 /7 /0 4  e n  q u e  h ac e  suyo  el D o c u m e n to  p ro d u ­

c id o  p o r  u n  eq u ip o  in te rd isc ip lina rio  d e  esa U n ivers id ad  re fe rido  a  las co n d ic io n es  am b ie n ta les  d e  

a m b o s  lo tes y  a  la  s itu ac ió n  d e  las fam ilias q u e  lo h ab ita n  y  q ue  d eb ía n  d e  se r desalo jadas.

30. “Base d e  D ato s  d e  los P ueb los In d íg enas del C h a c o  S a lteñ o ”, In s titu to  N ac io n a l d e  A su n ­

to s  In d íg en as , A c o m p a ñ a m ie n to  Socia l d e  la Iglesia A ng licana. Facu ltad  d e  H u m a n id a d es  d e  la 

U n ivers id ad  N acio na l d e  Salta, Salta, 2002.
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A n te  esta s ituación, ind ígenas y  criollos, p e ro  p rin c ip a lm en te  los 

p rim ero s, se h a n  o rgan izado , frenando  el avance  de las to p ad o ras  que  co ­

m e n z a ro n  a defo restar, im p id iendo  la e n tra d a  a las tierras que  rec lam an  

co m o  prop ias; c o m o  en  o tras áreas de la p rov inc ia  en  que, c o m o  vere­

m os, se  in ten ta  desalo jarlos, los p rim eros pueb los luchan  p o r asegurarse  

sus tierras, el m o n te , que  aún  d e terio rado , constituye  h o y  la ú n ica  m a n e ­

ra  de  sobrevivir, au n q u e  en  cond ic iones d e  pauperizac ión  crecien te.

E n  esta  lucha  desigual el g ob ie rno  local h a  in ten tad o  dividir a los 

p o b lad o res  hac iéndo les firm ar a u n  g ru p o  red u c id o  un  acuerdo  de  desa­

lojo a  cam bio  d e  tierras en  o tra  z o n a  alejada, tierras que  en  realidad  e ran  

de  p ro p ie d a d  de  la p rov inc ia  de  Jujuy. P o ste rio rm en te  el acuerdo  fue d e ­

n u n c iad o  p o r  la m ay o ría  d e  los ocupan tes.

D istin tos organ ism os de  D erechos H um anos, la U niversidad N a ­

cional de  Salta, abogados locales que defienden  los derechos indígenas, 

G reenpeace , la F undación  de la Iglesia A nglicana, etc. se han  m ovilizado  

a p o y an d o  los reclam os d e  los pob ladores y  in te rp o n ien d o  recursos an te  

la Justic ia  para  im ped ir la ven ta  y el desalojo de  los c iudadanos, con  resu l­

tados adversos h asta  el m o m en to . E l gob ierno  provincial cerró  el caso de 

la v en ta  de la reservas de  Pizarro pese  a los sucesivos reclam os an te  la 

C o rte  S up rem a de  Salta  p o r  p a rte  de  am bienta listas y  la U niversidad.31

E n  este  m o m e n to  se  tien e  in fo rm ac ión  que  b u en a  p a rte  d e  los 

o c u p an tes  crio llos h a n  ac o rd a d o  co n  el g o b ie rn o  la d eso cu p ac ió n  del 

á rea  a  cam b io  a p a re n te m e n te  d e  o tras  tierras; la co m u n id ad  ind íg en a  

c o n tin ú a  en  sus tierras d e  o cu p ac ió n  trad ic io n a l y  un o  d e  los ad jud ica­

ta rios d e  la lic itación  reso lv ió  ren u n c ia r al lo te  deb id o  al conflic to  en  

ciernes.

Pero  estas situaciones se están  rep itien d o  en  las nuevas áreas de 

ex tensión  de  la fro n te ra  agríco la  co m o  en  el d e p a rta m e n to  d e  G ral. San 

M artín , y com ienzan  a ro za r al d e p a rta m e n to  R ivadavia:

• E n  San M artín , co m o  se h a  visto, la soja trip licó  su área  sem ­

b rad a  e n tre  1988 y  2002, a lcan zan d o  las 30.000 has.; p e ro  el 

á rea  to ta l im p lan tad a  -que  incluye o tras o leaginosas p e ro  ta m ­

b ién  o tro s cultivos: trigo, m aíz, cártam o, a lgodón, etc.-, se h a  

dup licado  e n tre  am bos períodos llegando  a  sem brarse  en  to ta l 

90.000 has., u n a  superficie m ás que significativa. C o m o  se h a  

señalado , esto  h a  im plicado  eno rm es defo restaciones en  las 

áreas h ú m ed as de este dep a rtam en to , con  el desalo jo  d e  los 

o cu p an tes que  trad ic io n a lm en te  “co n  perm iso ” o “de h e c h o ” 

o cu p ab an  parcelas de  esos m ontes, sobrev iv iendo  del m ism o:

31. L a  N ac ió n , 7 /4 /0 5 .
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los ind ígenas m ed ian te  sus frutos, los crio llos m ed ian te  u n a  ga­

nadería  de  cam p o  abierto .

U n  ejem plo  d e  esta  situación lo ten em o s en  el p ro y ec to  de Ba­

jo  H o n d o  en  T artagal en  u n a  exp lo tac ión  de  12.000 has. en  que 

es d esm o n tad o  el 50% p ara  destinarlo  al cultivo de soja, p o ro ­

tos, m aní, so rg o  y  cártam o. L os a rgum en tos de  las au to ridades 

responsables d e  au to riza r tal d esm o n te  so n  los repe tidos en  to ­

das estas situaciones ya que  d icho  p ro y ec to  fo rm a p a rte  de  un  

p ro g ram a  ap ro b ad o  p o r la S ecre taría  de  M ed io  A m b ien te  p ro ­

vincial y es so m etid o  a aud iencia  pública. E l m o n te  es de esca­

so valor com erc ial y h asta  en to n ces sólo pob lad o  p o r  vacunos 

a cam p o  ab ierto . N o  hay  alusión a la pob lac ión  que  sobrevive 

de ese m o n te  a h o ra  en  desaparic ión  y sus ocupan tes están  

siendo  desalo jados bajo el a rg u m en to  que la em presa  d ará  em ­

pleo  a  150 personas, lo cual p a rece  un  n ú m ero  m uy  sobresti- 

m ado  d ad o  la m ecan ización  de  esos cultivos.

• U n a  situación  sim ilar de  avance de  la fron tera  agrícola  se evi­

dencia  en  la reg ión  no reste  del d e p a rta m e n to  de San M artín , 

sobre  la ru ta  86 que u n e  T artagal con  S an ta  V ictoria  E ste  y, a 

través del p u e n te  de  L a  Paz, co n  Paraguay.

El avance d e  los desm on tes re lac ionados a la rec ien te  y ráp ida  

expansión  del fren te  agríco la hac ia  el este  d e  la c iudad  d e  T ar­

tagal am en aza  las posib ilidades de sobrev ivencia  de p o b lad o ­

res ind ígenas y  puesteros ganaderos criollos, en  particu lar de 

aquellos ub icados sobre  d icha  ruta, en  las p roxim idades de  To- 

nono , Pacará, L ap ach o  M ocho , Km. 12, 14 y 16, A renales, Pa­

raíso y M on teveo . Se calcula u n a  pob lac ión  ind ígena y  criolla 

de  aprox. 2000 personas.

El d esm o n te  y  los a lam brados está  a fectando  las form as trad i­

cionales de  subsistenc ia  de  am bos g rupos de  pob ladores: p o r 

un  lado, la eco n o m ía  trad ic ional de  subsistencia  indígena: re ­

co lección  d e  frutos, la caza  y  la ex tracc ión  de miel, que m an ­

tiene sus im p o rtan c ia  estra tégica, se ve lim itada p o r la e rrad i­

cación  del m o n te ; los a lam brados perim etrales ex tend idos p o r 

los p ro p ie tario s im piden  que  los pob lado res no  pu ed en  transi­

ta r  lib rem en te  p o r  to d a  la región. P or o tro  lado, los crio llos no  

pu ed en  p asta r sus anim ales en  d ichos lotes.

E n  el m es de  nov iem bre  pasado  las com un idades ind ígenas de  

la zo n a  en  cuestión , ju n to  a pob lado res criollos, to m a ro n  p o r 

varios días la ru ta  86 d en u n c ian d o  las activ idades “de a lam bra­

dos, ap ertu ra  de  picadas, p rep arac ió n  p ara  el d esm o n te  y en ­
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tra d a  d e  to p ad o ras , q u e  se están  rea lizando  en  nuestras  tie rras 

que son  te rr ito r io s  trad ic iona les d e  nuestras com unidades, las 

que reco rrem o s y  usam os desde  siem p re...d enunciam os ta m ­

b ién  que  n u estro s d irigen tes y  fam ilias h an  recib ido  am enazas 

p o r  p a rte  d e  em p leados de  estas em p resas”.32 

C o m o  co n secu en c ia  d e  la to m a  d e  la ru ta  y del rec lam o  y  de­

n u n c ia  de  los pob lado res, se  h a  p resen tad o  u n a  p ro p u e s ta  de 

exp rop iac ión  d e  tierras en  esta  zo n a  con  destino  a las co m u n i­

dades qu e  las hab itan .

E n  el caso  del d e p a rta m e n to  de  R ivadavia, todav ía  h o y  u n a  fron ­

te ra  n o  in c o rp o ra d a  en  to d a  su d im ensión  a este  p roceso , hay  serios in ­

dicios que  el m ism o  h a  co m en zad o :

• E n  la B anda  Sur, en  el m unicip io  de  Rivadavia, en  d o n d e  exis­

ten  tierras fiscales y  en  p ro p ied ad  privada, h a n  co m en zad o  a 

h ab e r d enuncias de  la aparic ión  d e  personas co n  “títu lo s” que 

am en azan  co n  el desa lo jo  p o r la fuerza de  los trad icionales 

ocu p an tes d e  las m ism as.

• E n  la B anda N o rte , sob re  la ru ta  81 en  tierras lindan tes en tre  

el M unic ip io  d e  E m barcac ión  y el de  M orillo, ex isten  fincas 

que h a n  te rm in ad o  de  d e sm o n ta r y  desarro llan  u n a  p ro d u c ­

ción  m o d ern a , co n  riego.

E n  u n a  rec ien te  en trev ista  co n  F rancisco  M acri pub licada  en  el 

diario  L a  N ación , y  an te  la p reg u n ta  del pe riod ista  sob re  p ro y ec to s fu tu­

ros, el en trev istado  con testa : “U n o  es u n  p ro y ec to  de recu p erac ió n  de  tie ­

rras áridas. N o so tro s  som os p rop ie tarios de  algunos m iles d e  h ec táreas 

en  Salta. D esde  h ace  años estam os estud iando  el te m a  y  h em o s h ech o  

estud ios m uy  im p o rtan te s  co n  la U nivers idad  Ben G urión , d e  Israel. 

C on firm am os que  son  tierras m uy  buenas y  que vale la p en a  acond ic io ­

narlas. E stam os c o n v ersan d o  con  el sec to r específico  de  C hina. E llos tie ­

n e n  u n a  em p resa  que  se ded ica  ala búsqueda  de  tierras, p o rq u e  C h in a  tie ­

n e  un  p ro b lem a  m u y  serio: so lam en te  el 20%  de su superficie es cu ltiva­

b le  y los 1300 m illones d e  h ab itan tes necesitan  m ás que eso.

Y de qu ién  son  esas tierras, p reg u n ta  el pe riod ista : D e  privados. 

H ay  que  ir y  com prarlas. E l G o b ie rn o  no  tien e  que h ace r n ingún  tipo  de 

inversión . L a  p ro p u e s ta  n u estra  no  es venderle  la tie rra  a los C h inos sino

32. C o m u n id ad es  In d íg en as  d e  R u ta  86, U n ió n  W ic h í d e  Itiyuro, A C T A -D E N U N C IA , 

2 /1 1 /0 4 .  El av ance  d e  la  fro n te ra  ag ícola, d esm o n te s  y s itu ac ió n  d e  p o b la d o re s  ind íg enas  y  c rio ­

llos h a  s id o  an a lizad a  en  el d o c u m e n to : S itu ació n  ac tu al d e  las C o m u n id ad es  In d íg en as  c o n  re la ­

c ió n  al A vance del fren te  A g íco la  e n  la reg ión  d e  la  R u ta  86 (T artaga l-T onono), D e p a r ta m e n to  d e  

S an  M artín , p ro v inc ia  d e  Salta, E lab o rad o  p o r  la  F u n d ac ió n  A sociana, n o v iem b re  2004.
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asociarn os con  ellos para  p ro d u c ir  y venderles p roduc to s, p ro b ab lem en ­

te  co n  financiam ien to  ch ino  en  la e tap a  de desarro llo”33

E n  un  m o m e n to  d e  negocios globalizados, to d o  es posib le: con  

tierras y m an o  de  ob ra  b a ra ta  estam os en  cond ic iones d e  a lim en tar a la 

p ob lac ión  C hina, aunque  la p ro p ia  pob lación  del á rea  sobreviva  en  c o n ­

d ic iones d e  co n stan te  ind igencia. T am p o co  se dice n ad a  de la pob lac ión  

localizada en  esa  tierras ob je to  del p ro y ec to  y  que, es previsible, será  d e ­

salo jada en  n o m b re  del p rogreso . O tra  vez, lo que es b u en o  p a ra  la em ­

p resa  individual, no  es necesariam en te  convenien te , p a ra  el con jun to  de 

la sociedad.

L as zonas m ás áridas del chaco  sa lteño  que fo rm an  p a rte  del de­

p a rta m e n to  de  R ivadavia no  h a n  sido aún  in co rpo radas al desarro llo  ca­

pita lista  em presarial, deb ido  fu n d am en ta lm en te  a la falta de  u n a  tecn o lo ­

gía adecu ad a  p a ra  ello; sin em bargo , es posib le  preveer que  estam os en  

el um bra l de  esta  d inám ica  a ju z g a r  p o r  la po tencia lidad  que  parecería  

d esp ren d erse  de los actuales estud ios sobre  el acuífero  T O B A  (Sistem a 

A cuífero  Yrenda-Toba-Tarijeño), que abarca u n a  ex tensa área  de la región 

ch aq u eñ a  y  que vendría  a so lucionar la escasez hídrica, p rincipal lim itan­

te  a u n a  p ro d u cc ió n  rentable.

Si estos estudios llegan a b u en  puerto , ocupan tes ind ígenas y pues­

te ro s crio llos del chaco  sa lteño  en  tierras fiscales, en  su m ay o r p arte  -va­

rios m iles de  personas-, verían  peligrar la ocupación  de sus tierras ances­

trales y la posib ilidad de ser desa lo jados de u n a  u  o tra  m anera , com o  

ocurrió  en  los lotes 32 y 33, sería un  escenario  posible.

E n  el ángulo  n o rd este  del d e p a rtam en to  de  R ivadavia, lindan te  

co n  F o rm osa  y  Paraguay, en  p leno  chaco  sa lteño , en co n tram o s u n a  si­

tuac ión  que nos p u ed e  ilu strar sob re  la posib le  d inám ica  de  esta  área  aún  

m arg inal p roductivam ente .

F orm an  p a rte  de  esta  reg ión  los lo tes fiscales 55 y 14 h ab itad o  p o r  

ap ro x im ad am en te  5600 w ichís y 3000 criollos en  u n  área  d e  650.000 has. 

que  son  reivind icadas co m o  prop ias y  sob re  las que  los pueblos orig ina­

rios tienen  en tab lado  un  ju ic io  an te  el gob ierno  provincia , nac ional y  la 

C om isión  de  D erechos H u m an o s d e  la O E A ; com o  se señaló, los ind íge­

nas sobreviven de  los fru tos del m o n te  y  los criollos con  u n a  ganadería  a 

cam p o  abierto . C onstituye  la d em an d a  de  recuperac ión  de  tierras m ás 

im p o rtan tes  d e  los p rim eros pueblos, ta n to  p o r la pob lac ión  involucrada

33. L a  N ac ió n , 3 1 /1 0 /0 4 . L as  tierras  d e  M acri a  q ue  a lude el a r tícu lo  so n  las q u e  co n stitu y en  

la  finca  E l Y uto  d e  20.000  has . so b re  la  ru ta  81 e n tre  E m b a rca c ió n  y  M orillo . P o s te rio rm e n te  se 

in fo rm a q ue M acri ad q u irió  en  esa  z o n a  o tra  finca d e  15.000 has , c e rc an a  a  El Y uto "... c o n  u n a  

v en taja : le co s ta ro n  m en o s  d e  los 100 d ó lares  q ue  h ab ía  p ag ad o  h a c e  seis añ o s  p o r  el ca m p o  (El 

Y uto) q ue  a h o ra  p o n d rá  e n  p ro d u c c ió n ”, C larín , 1 9 /2 /0 5 .
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d irec tam en te , co m o  p o r  la d im ensión  reclam ada. A  p esar de  la h is tó rica  

lucha  en cab ezad a  p o r L h ak a  H o n h a t -“nu estra  tie rra ”- o rgan izac ión  w i- 

ch í que  ag ru p a  a a lred ed o r d e  27 com u n id ad es d e  base  d e  esa  zona, la 

con stitu c ió n  d e  u n a  M esa  de  T rabajo  p o r  to d o s los ac to res invo lucrados 

p ara  u n a  so lución  co n sen su ad a  al re sp ec to  que  p a rtien d o  del reco n o c i­

m ien to  del d e rech o  de  los p rim eros pueb los a esas tierras, im plica  ta m ­

bién  alternativas p a ra  la pob lac ión  crio lla residen te , no  se h a  a lcanzad o  

el trasp aso  de  la p ro p ied ad  a la p ob lac ión  indígena .

L as au to ridades locales u tilizan d istin tos m ecan ism os a fin de  d i­

vidir al m ov im ien to  ind ígena  co m o  así tam b ién  a los puestero s crio llos 

que  co inc iden  en  u n a  so lución  co n sen su ad a  co n  los p rim eros pueblos, 

u tilizando  p a ra  esto  la ad jud icación  d iscrim inada  d e  planes sociales, 

c lien te lism o y to d o  el p o d e r del ap a ra to  público  que  aparece  m ás o m n í­

m o d o  en  estas zonas alejadas d e  los cen tro s  urbanos.

M ien tras  tan to , y a pesar de  q u e  esta  á rea  fo rm a p are  del ch aco  

salteño, á rido  o sem iárido , las posib ilidades abiertas p o r  el po tencia l te c ­

no lóg ico- sem illas adecuadas a zonas c o n  stress h ídrico, las posib ilidades 

de  riego, etc.-, se  co m ien zan  a visualizar acciones de  privatización  de  los 

zonas m ás ap tas y  re la tivam en te  co n  m en o s p rob lem as de falta de  agua 

p ara  los cultivos.

Así, p o r  ejem plo  la p ro v incia  h a  p riva tizado  en  g randes ex tensio ­

nes, a p a rte  d e  algunas parcelas en  el lo te  55, áreas im p o rtan tes  del su­

ro este  del lo te  14 -p ro p ie d a d e s  d e  V albuena y  o tros-, con  u n a  superficie 

de  ap ro x im ad am en te  90.000 has.

C o n  esto  querem os ind icar qu e  al co n ju n to  d e  in tereses que  im pi­

den  la co n crec ió n  del d e rech o  ind ígena  en  estas áreas se les sum a a h o ra  

la posib ilidad  d e  in c o rp o ra r p a rte  d e  esas tierras al p roceso  d e  am pliación  

de  la fro n te ra  agríco la  y el acc ionar d e  grandes em presas que, co m o  la 

señalada  an te rio rm en te , com ienzan  a  te n e r in tereses d irectos en  la reg ión  

y que p u ed en  dificultar aún  m ás la posib ilidad  d e  u n a  so lución  co n sen ­

suada  al p ro b lem a  allí p lan teado , a p a rtir  del reco n o c im ien to  de  la te rri­

to ria lidad  indígena.

E n  síntesis: en  el co n tex to  que  se  h a  querido  analizar, el “a lm acén  

prim itivo  d e  v íveres”, el m o n te  aún  d eg radado , es defend ido  a u ltran za  

p o r  los pueb los orig inarios p uesto  qu e  constituye  su ú ltim o red u c to  de  

sobrev iv iencia  física an te  un  desarro llo  del cap ita lism o agrario  que  no  re­

crea  un  “ejerc ito  de  reserv a” que  d e  a lguna  m an era  era  funcional al cap i­

ta lism o industria l, sino que. co m o  en  el con ju n to  del país, rec rea  u n a  so­

ciedad  de  tres cuarto s d e  excluidos.
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C o n c l u s i o n e s

L a  p ro d u cc ió n  p rim aria  del país está  ex p e r im en tan d o  en la ú ltim a 

d écad a  u n a  sustancia l tran sfo rm ación  en  sus pa rám etro s  tecno lóg icos, en  

la o rg an izac ión  de la p roducción , en  su presencia  regional y en  la situa­

ción  de  los acto res sociales involucrados, tran sfo rm ación  que  incluye  en  

m ay o r o m e n o r m ed id a  al con jun to  de la p ro d u cc ió n  agropecuaria .

E stos cam bios im plican  el desarro llo  de  una  agricu ltu ra  capita l in ­

tensiva: in co rp o rac ió n  de  agroquím icos en  can tidad , sem illas m ejoradas, 

transgénicas, m ecan ización  de la m ay o r p a rte  de activ idades culturales, 

siem bra  d irecta , riego, insta laciones de  acopio , etc. Es decir, cada  vez m ás 

la p ro d u cc ió n  com petitiva  d e p en d e  de  la inco rp o rac ió n  en  g ran  escala d e  

cap ital c ircu lan te  y  de inversiones costosas. E sto  no  significa que la p ro ­

ducción  p rim aria  carecía  to ta lm e n te  de  estos rasgos, pe ro  si que en  los 

últim os qu ince  años se h a  in tensificado  la in co rpo rac ión  de  capital en  las 

activ idades ag ro pecuarias y  que este  rasgos abarca  la casi to ta lid ad  de  la 

m ism a. D e aquí, una  agricu ltu ra  co n  altos niveles de  p rod u c tiv id ad  p o r  

h o m b re  o cu p ad o  y  en  transito  a lograr altos niveles d e  rend im ien to  p o r  

u n id ad  de  superficie.

Bajo las nuevas reglas d e  ju e g o  m a c ro eco n ó m icas  im p lem en ta - 

das en  los 90 ’ -a p e rtu ra  ind iscrim inada , tasas de  in te rés reales m uy  al­

tas, co nvertib ilidad  co n  un  tip o  d e  cam b io  que  im p licaba  un  peso  so ­

b rev a lu ad o  y, en  genera l, p rec io s re la tivos c a m p o /c iu d a d  desfavorab les 

p a ra  el p rim ero -, la re n tab ilid ad  d e  las exp lo tac iones p aso  a  d e p e n d e r  

casi exc lu sivam en te  de  la p ro d u c tiv id ad  de  los factores; la ú n ica  varia ­

b le  de  c o n tro l en  m an o s d e  los p ro d u c to re s  paso  a ser el co sto  d e  p ro ­

d u cc ió n  y la in c o rp o ra c ió n  d e  tecn o lo g ía  e ra  la ú n ica  variab le  ab ie rta  

p a ra  m in im izarlo .

E stas nuevas cond iciones p roductivas fueron  desarro lladas p o r  el 

sec to r de p ro d u c to res  co n  capacidad  eco n ó m ica  p ara  a fron ta r esas inver­

siones y llevó a un  p roceso  de  co n cen trac ió n  de la p roducc ión ; en  la 

p a m p a  h ú m ed a .d o n d e  estos cam bios se dan  con  particu lar in tensidad , 

u n a  p a rte  significativa de  la m ed iana  p ro d u cc ió n  debió  ced er la p ro d u c­

c ión  d irec ta  de  sus cam pos a o tro s em presarios de m ay o r capacidad  eco ­

nóm ica, a poo l de  siem bra, a con tra tis tas  agrarios, conv irtiéndose  m u ­

chos en  pequeños ren tistas- ced iendo  p arte  del valor de  p ro d u cc ió n  a  los 

sectores d e  la burguesía  agra ria  en  p roceso  de acum ulación-, en  el m ejo r 

de los escenarios o vend ien d o  sus tierras p o r im posibilidad de  ponerlas 

en  p ro ducción , p o r  carencia  de  m edios, o  acicateados p o r el alza de  los 

valores de la m ism a, en  un  ciclo de  altos precios in ternac ionales de las 

com m odities, pa rticu la rm en te  de la soja, y de  reducción  de  costos posi­

bilitado  p o r  las innovaciones tecno lóg icas señaladas.



92 D a n ie l S lu tz k y

El im p ac to  de este  m o d e lo  agríco la  capital in tensivo  condu jo  a 

que  a p esar del p roceso  de  agricu ltu rización  pam peana , el sec to r no  tu ­

vo capacidad  d e  gen era r em p leo  y  p o r  el co n tra rio  se p ro d u ce  u n a  signi­

ficativa em igrac ión  d e  p o b lac ión  rural y  d e  los pequeños pueblos, m arg i­

nados de  este  auge p roductivo .

E ste  m o d e lo  ag ropecuario  im pregnó  el con ju n to  de  las diversas 

activ idades p roduc tivas agrarias; en  las provincias d e  Salta, T u cu m án  y 

S antiago  del E stero , es decir, g ran  p a rte  del N O A , este  p roceso  adqu iere  

la m odalidad  d e  ex tensión  d e  la fro n te ra  agríco la p a m p ean a  sob re  esos 

nuevos territo rios, expansión  encab ezad a  p o r  el cultivo d e  la soja y bajo  

el m o d e lo  cap ita l intensivo.

L a  expansión  de  la fron te ra  agrícola  en  Salta  es un  ejem plo  de  es­

te  p roceso  regional: h asta  m ed iados d e  la d écad a  del 90, a la agricu ltu ra  

trad icional sa lteña  - c a ñ a  de  azúcar, tabaco , cítricos, etc.-, se hab ía  in co r­

p o rad o  el p o ro to  que  im plicó  un  fuerte  p roceso  de  d esm o n te  e in co rp o ­

ración  de  nuevas tierras a la p roducción .

A  p a rtir  de  m ed iados d e  la d écad a  pasada, el ciclo del p o ro to  en ­

tra  en  un  am esen tam ien to  y aún  el área  cu ltivada  p o r esta legum bre  se 

red u ce  p ara  d a r e n trad a  al auge  de la soja, cuyo  ciclo a scenden te  estam os 

co n tem p lan d o . L a  soja sustituye áreas po ro teras, pe ro  fu n d am en ta lm en ­

te  in co rp o ra  nuevas tierras a  la p roducción , m ed ian te  la elim inación  del 

m onte . E sta  expansión  co m en zó  en  las áreas trad ic io n a lm en te  po ro te ras 

de  la p ro v incia- d e p a rtam en to s  d e  A nta , M etán , R osario  de  la F ron te ra  y  

ráp idam ente , en  los ú ltim os años se expand ió  en  d ep a rtam en to s  del n o r­

deste: G ral. San M artín , O rán .

El avance del á rea  cu ltivada y  especia lm en te  de  la soja  fue posible 

p o r  un ciclo h ú m e d o  y  el avance del m ism o  h acia  el este  de  la provincia, 

lo que posib ilitó  que  áreas h as ta  el m o m e n to  p o co  valorizadas, cubiertas 

de  un  m o n te  en  g ran  p a rte  deg rad ad o  p o r  la ex tracción  forestal m inera, 

co n  u n a  g anadería  extensiva, fueran  p rim eram en te  inco rpo radas a la p ro ­

ducción  em presaria l de  p o ro to  y, en  el ú ltim o  decenio , a la soja. E n  la dé­

cada  del 90 la superficie  im p lan tad a  en  la p ro v incia  se duplicó  y el área 

sem b rad a  co n  soja au m en tó  casi tres veces.

L a  expansión  so jera  in co rp o ra  el m odelo  capita l intensivo de  la 

agricu ltu ra  que  se h a  caracte rizado  m ás arriba, p red o m in an te  en la acti­

v idad  agraria  nac ional pero , a d iferencia del á rea  pam peana , tiene  el p o ­

tencia l d e  in co rp o ra r nuevas tierras a la p roducción .

E ste  m o d e lo  y a  hab ía  p e n e trad o  la ag ricu ltu ra  trad icional de  la 

provincia : la m ecan izac ión  to ta l de  la co secha  de  caña  y la pau latina m e­

can ización  de  las labores culturales del p o ro to , m arcan  los inicios de  es­

te  p roceso .
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L a  activ idad so je ra  se desarro lla en un idades em p resa ria les de  

g ran  m agn itud , en  p ro m ed io  significa tivam ente  m ayores que en  la reg ión  

pam peana : 590has. p ro m ed io  en  A n ta  fren te  a  145 y 236 p a ra  las p rov in ­

cias de  C ó rd o b a  y  Buenos A ires. E ste  p ro m ed io  no  refleja en realidad  el 

h ech o  que  la m ay o r p a rte  de  la superficie so jera  de  Salta se en cu en tra  en  

un idades d e  g ran  d im ensión  deb ido  al peso  de  un  g ran  n ú m ero  de  p e ­

queños p ro d u c to res  co n  reduc ida  superficie. L os estud ios de  cam p o  

m uestran  que  en  A n ta  -d e p a r ta m e n to  cu n a  del desa rro llo  sojero-, ap ro ­

x im ad am en te  las tres cuartas partes del á rea  so jera estaba en  un idades de  

5000 has. en  p rom edio .

E ste  m ode lo  p roductivo  ro m p ió  la trad icional articu lación  en tre  la 

g ran  em presa  agraria  y los peq u eñ o s p roducto res, cam pesinos, sem ipro- 

letarios; éstos eran  necesarios co m o  p a rte  del ejército  de  reserva, pa ra  te ­

ner siem pre  d isponib le  la o fe rta  de  traba jadores para  las actividades m a­

nuales, pa rticu la rm en te  la zafra  de  la caña  y la co secha  de  p o ro to . D e  es­

ta  fo rm a los grandes ingenios, p a rticu la rm en te  el San M artín  del T abacal 

se ap rop ió  de  tierras m arg inales p ara  el cultivo -parte  de  la puna  salteña, 

d ep a rtam en to s  d e  S an ta  V ictoria  y O rán-, co n  el ob jeto  de  fijar en  esas 

tierras a la m an o  de ob ra  que requerían  en  la cosecha: el co sto  de  su re ­

p ro d u cc ió n  d u ra n te  los tiem p o  m uerto s de  la agricu ltu ra  e ran  asum idos 

p o r  sus pequeñas parcelas d e  subsistencia, pe ro  com o  no  pod ían  sob re ­

vivir con  lo que  las m ism as producían , estaban  eco n ó m icam en te  coacc io ­

nados a trabajar en  la co secha  cañera.

L a  m ecan ización  de  las activ idades cu lturales ro m p ió  la trad ic io ­

nal articulación en tre  la g ran  em presa  azucarera  y los p equeños p ro d u c ­

tores, cam pesinos sem ipro letarios; lo m ism o h a  o cu rrido  co n  la expan ­

sión  p o ro te ro  que  en  la z o n a  no rd este  de la pro v incia  se abastecía  d e  m a­

no  d e  ob ra  básicam en te  co n  la o ferta  de  traba jo  que significaba u n a  p o ­

b lación  p rinc ipa lm en te  ind ígena arrin co n ad a  en  las tierras defo restadas y 

en  p roceso  de  desertificación avanzado, co m o  la pob lac ión  w ich í resi­

d e n te  en  los lo tes 55 y 14 del d e p a rtam en to  de  R ivadavia, es decir, en  

p leno  chaco  salteño.

L a  pob lac ión  “so b ran te” de  los p rocesos alud idos del desarro llo  

del cap italism o agrario, sobrevive en  cond ic iones de  pau la tina  p au p eriza ­

ción; los p rim eros pueblos a través d e  la pesca, los frutos y  anim ales del 

bo sq u e  -c a d a  vez m ás escasos p o r la d eg radación  del m ism o-, y  p o r  la 

em igración  de  familias en teras a los con u rb an o s de  Tartagal, E m b arca ­

ción, y  la c iudad  de Salta.

L a  pob lac ión  crio lla fo rm ada pequeños puesteros co n  ganado , so ­

breviven de los escasos ingresos p roven ien tes de  u n a  activ idad gan ad era  

en  cond ic iones m uy  desfavorable para  su desarro llo  en  tierras del chaco
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árido , de  la v en ta  d e  ese ganado , de  queso , de  chanchos, etc., y cuyos 

m iem bros m ás jó v en es  em igran  h ac ia  los cen tro s urbanos.

El avance  so jero  p ro fund izó  la carencia  d e  fuentes de  ingreso, de  

posib ilidades de  traba jo  y, en  general, d e  subsistencia  de  u n a  g ran  p a rte  

d e  la p o b lac ió n  n o  deb ido  exclusivam ente  a  la m ecan izac ión  señalada , si­

n o  tam b ién  d eb id o  a la expansión  geográfica de  la nueva  agricu ltu ra  que  

im plica  la e lim inación  del m o n te  para  p o n e r  esas tierras bajo  cultivo y, 

p o r  tan to , el pau la tin o  desa lo jo  de  la p ob lac ión  que  sobrevive del m ism o.

L a  n ueva p roducción  agropecuaria  no  requiere, com o  en  el pasado, 

de  grandes con tingen tes d e  m an o  de  obra, p e ro  si de  in co rpo rar nuevas tie­

rras a  la p ro ducción , lo que  im plica defo restación y  desalojo de  población.

E fec tivam en te  en  la ú ltim a d écad a  asistim os en  la provincia , en  las 

áreas re c ie n te m en te  in co rp o rad as al desarro llo  agrícola  em presaria l - e n ­

cab ezad o  p o r  la expansión  sojera, p e ro  que  ab arca  el co n ju n to  de  activi­

dades agrarias-, al desa lo jo  com pulsivo  y d irec to  d e  p equeños p ro d u c to ­

res crio llos y  p ob lac ión  indígena, que sobreviv ía  en  el m o n te , en  tierras 

fiscales o privadas, o bajo  la fo rm a en cu b ie rta  que  se m anifiesta  frecuen­

te m e n te  p o r  el a lam b rad o  de  tierras p o r  p a r te  e sus p rop ie tarios, im pi­

d ien d o  el acceso  de  g an ad o  y  de  los ind ígenas que se p roveían  de frutos, 

caza  de  an im ales m enores, etc.

D an  cu e n ta  de  ello n u m erosos casos, los m ás significativos acae­

cidos en  1994 son  la p rivatización  de  25.000 has. de  u n a  reserva  p rov in ­

cial en  P izarro , co n  el desa lo jo  de  los o cu p an tes  crio llos e ind ígenas de  la 

m ism a; el conflic to  sob re  la ru ta  86 o rig inado  ju s ta m e n te  p o r el cerca- 

m ien to  de  tierras trad ic io n a lm en te  u tilizadas p o r criollos -pasta je- e ind í­

genas- caza y  fru tos del m o n te -, pob lac ión  que  se ve im ped ida  de  utili­

zarlas; los in ten to s  de  desa lo jo  de  peq u eñ o s p ro d u c to res  criollos en  O rán  

en  tierras p e rten ec ien te s  y lindan tes co n  el In gen io  San M artín  del T aba­

cal; el pelig ro  d e  la repe tic ión  de estas situaciones an te  los nuevos p ro ­

yec to s ag ropecuario s de  g ran  envergadu ra  co m o  los anunciados rec ien ­

te m e n te  p o r  el em presario

F rancisco  M acri, localizado  en  el su roeste  del d e p a rta m e n to  de 

R ivadavia, es decir, en  un  área geográfica que  h a  perm an ec id o  m arg inal 

a este  p ro ceso  de  ex tensión  de  la fro n te ra  agrícola, un  á rea  del chaco  se- 

m iárido  o cu p a d a  p o r  puestero s criollos y  aborígenes, p a ra  la cual si bien 

aún  no  se  cu e n ta  to ta lm e n te  con  u n a  tecn o lo g ía  que  valorice esas tierras 

p ara  la p ro d u c c ió n  em presarial, ya  está  ev idenciando  las iniciativas seña­

ladas. E stas in iciativas em presariales, con  sus consecuencias anunciadas 

sob re  la pob lac ió n  que  sobrevive en  las m ism as, se p o d rá n  m ultip licar y 

llevar a la p rác tica  si, co m o  consecuencia  de  nuevos p royec to s de  inves­

tigac ión  h íd rica, el á rea  p o d ría  so luc ionar la p rincipal lim itan te  para  u n a
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p ro d u cc ió n  en  escala, que  es la restric ión  de  agua. L os actuales estud ios 

sob re  el acuífero T oba  parecerían  abrir estas posib ilidades.

L a  re ticencia  del gob ierno  provincia l al p leno  reco n o c im ien to  de  

la p ro p ied ad  de  la tie rra  d e  los p rim eros pueblos w ichis -a p ro x im a d a ­

m en te  6500 c iudadanos que o cu p an  trad ic io n a lm en te  el ángulo  n o reste  

de  la provincia, lo tes fiscales 55 y  14 del d ep a rta m e n to  de R ivadavia- y 

la p rivatización  de  sus áreas de  m ay o r po tencia lidad  agríco la  -d e n tro  de 

las restricciones del ecosistem a del ch aco  salteño-, son, a n u estro  e n te n ­

der, indicios de un  po tencia l avance  d e  la fron te ra  agrícola, con  las posi­

bilidades ciertas de  nuevos conflic tos an te  la resistencia  de  los p o b lad o ­

res a p e rd e r su fílente d e  subsistencia.

A sistim os a u n a  d inám ica  agraria  que genera  un  sustan tivo  creci­

m ien to  del p ro d u c to  agríco la  y  de generac ión  de  divisas; sin em bargo , la 

m odalidad  que  a d o p ta  esta  d inám ica  en  las nuevas áreas de  expansión  de  

la fron te ra  agrícola m o to rizad a  p o r las fuerzas del m ercad o  conlleva, p o r  

lo m enos, dos graves riesgos: en  el ecosistem a de las m ism as, en  ta n to  

esos suelos volátiles, desp ro teg idos del m o n te  y  de  cub ierta  vegetal, con  

u n  m onocu ltivo  sojero, tienen  alta  p robab ilidad  de  desertificación, in u n ­

daciones y aún, pé rd idas d e  su po tencial de  cultivo, si se rev ierte  el actual 

ciclo h úm edo .

P o r o tro  lado, este  m o d e lo  lib rado  a su suerte, n o  in teg ra  sino  m ás 

b ien  excluye a g randes co n tingen tes d e  pequeños p ro d u c to res  y p rim e­

ros pueblos de  sus m ed ios trad icionales de  superv ivencia  y, obviam ente , 

del p rod u c to , del valor qu e  genera .

C o n c re ta m e n te  se h a  m o strad o  el p ro ceso  de  desa lo jos de cam p e­

sinos criollos y pueblos indígenas de  las tierras y m o n tes  que  les perm i­

tía  a unos, sobrevivir co n  un a  g anadería  m arg inal y a los indígenas, con  

la caza y  los frutos del m on te , en  un  co n tex to  en  que la d em an d a  de  tra ­

ba jo  asalariado  es cad a  vez m ás escasa.

C o m o  se analiza en  el trabajo , esta  nueva acum ulac ión  d e  tierras 

y  p roducc ión  en  pocas g randes em presas con  el desa lo jo  d e  los p o b lad o ­

res orig inarios c o n d u ce  a la em igración  d e  los m ism os a  los cen tro s u r­

banos locales y  nacionales, d o n d e  su destino , en  las cond ic iones actuales 

del país, los llevará a  eng rosar las villas y a sobrevivir, en  cond ic iones aún 

m ás m iserables que en  sus lugares de  origen, de  la v en ta  de  cartón , de  de­

sechos del co n su m o  u rb an o  y  de  los p lanes sociales.

E ste  p ro ceso  es tá  en  p leno  desarro llo  en  n uestro s días y si bien  

no  es el objetivo del trabajo , es co n v en ien te  enfatizar que  no  está  p re d e ­

te rm in ad o  p o r  la soja o p o r  las o tras  activ idades ag ropecuarias, sino  p o r 

el m ode lo  p ro d u c tiv o  y  e co n ó m ico  o rien tad o  p o r  las fuerzas sociales 

dom inan tes.
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Es dec ir, p a ra  que  las políticas públicas activas o rien tadas a la ex­

pan sió n  d e  la fro n te ra  ag ropecuaria  en  el N O A  tengan  efectos benéficos 

p ara  el co n ju n to  d e  la pob lac ión  regional y  no  solo  p ara  un  sec to r m in o ­

ritario, d eb e rían  al m en o s o rien ta rse  a: a) im ped ir el desalo jo  de  los ac­

tuales o c u p an tes  crio llos e indígenas d e  las tierras que trad ic io n a lm en te  

ocupan ; b )p ro m o v e r la p ro d u cc ió n  local- reg ional de  bienes con  m ay o r 

valo r ag regado , a  p a rtir  del p ro cesam ien to  de  la p roducc ión  ag ro p ecu a­

ria, d e  ta l m a n e ra  que  las com m od ities  se transfo rm en  en  ca rne  d e  cer­

do , ca rn e  aviar, p ro d u c to s  lácteos, p ro cesam ien to  d e  legum bres y h o rta ­

lizas, u  o tras  ag ro industrias  que  transfo rm en  m ate ria  p rim a local, y  de  es­

ta  fo rm a g en e ra r em p leo  e ingresos en  m ayores sectores d e  la población ; 

c) im pu lsa r activ idades agrícolas diversificadas y m ás in tensivas en  la u ti­

lización d e  m a n o  d e  obra , co m o  las ho rtíco las y  el incip ien te  desarro llo  

c itríco la  qu e  ad em ás posib ilita  lim itar p rocesos d e  erosión; tran sfo rm ar la 

m o n o p ro d u c c ió n  azu ca re ra  en  un a  industria  sucroqu ím ica -p a p e l, car­

tón , alcoholes, m últip les derivados d e  éste, etc-.

E n  resum en , asp iram os al D esarro llo  S usten tab le  de  la reg ión  que 

d eb e  ser un  m o d e lo  que tien d a  a in c rem en ta r la can tidad  de b ienes y  se r­

vicios d ispon ib les en  la sociedad  bajo  la cond ic ión  de  que los m ism os 

sean  d istribu idos co n  c rec ien te  equidad, a fin d e  superar la desigualdad  

social y  e lim inar la p o b reza  in co rp o ran d o  el m ed io  am bien te . El m ism o 

d eb e  satisfacer las necesidades d e  la p resen te  generac ión  sin c o m p ro m e ­

te r  la cap ac id ad  de  las fu turas generac iones p a ra  que satisfagan sus p ro ­

pias necesidades.
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A n e x o  m apas y  c u a d r o s
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C u a d r o  1. S a l ta : S u p e r f ic ie  im p la n ta d a  d e  la s e x p lo ta c io n e s  a g ro p e c u a r ia s  c o n  y  s in  lím ite s  d e f in id o s . P o r  g ru p o s  d e  cu lt iv o s . 1 9 8 8 - 2 0 0 2 . E x is te n c ia  

d e  g a n a d o  b o v in o .

Años C ultivos Has. * 1

Total C ereales O leaginosas Industria les Forrajes Legum bres H ortalizas  Tabaco O tros G anado

Im plantado para

granos (2 )

(3) (4) A nuales 

y Perennes

(5) Bovino N°  

de cabezas

1 9 8 8 4 4 9 .4 8 6

1 0 0 %

7 0 .4 4 5

1 5 .7 %

9 8 .6 9 1

2 2 .0 %

2 4 .7 3 6

5 .5 %

6 2 .4 8 7

1 4 .0 %

1 4 6 .6 5 6

3 2 .6 %

1 3 .6 1 7

3 .0 %

1 4 .3 4 2

3 .1 %

1 8 .5 1 2

4 .1 %

4 2 6 .5 1 2

2002 739.764 (1) 

100%

130.816

17.7%

322.441

43.6%

6.894

0.9%

121.706

16.5%

106.832

14.4%

8.482

1.1%

13.455

1.9%

29.138

3.9%

488.179

F u e n te : E la b o ra c ió n  p ro p ia  e n  b a s e  a l C e n s o  N a c io n a l A g ro p e c u a r io  1 9 8 8  y  2 0 0 2 .

N o ta s :

(1 ) El C e n s o  d e l 2 0 0 0  s u b re g is tra  1 .8  m illo n e s  d e  H a s . (s u p e r fic ie  d e  la s  E A P ) c o n  r e s p e c to  a l d e  1 8 8 8 .

(2 ) M a íz , S o ja , T r ig o , e tc .

(3 ) S o ja , G ira s o l,  M a n í,  e tc .  E n  e l a ñ o  2 0 0 2 ,  la  S o ja  c u b r ía  9 2 . 2 %  d e  la  s u p e r f ic ie  c o n  o le a g in o s a s .

(4 ) In c lu y e  C a ñ a  d e  A z ú c a r.  E s ta  s u p e r fic ie  e s tá  s u b e s t im a d a  d e b id o  a  q u e  e l s u b re g is tr o  a  q u e  s e  a lu d e  e n  (1 ) e s tá  c e n t r a d o  m a y o rm e n te  e n  lo s  d e p a r ta m e n to s  c a ñ e ro s , e s p e c íf ic a m e n te  O rá n .

(5 ) In c lu y e  P o ro to s .
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C u a d r o  2 . S a lta : S u p e r f ic ie  im p la n ta d a  c o n  o le a g in o s a s  e n  p r im e r a  o c u p a c ió n  

1 9 8 8 -2 0 0 2  (p o r  d e p a r ta m e n to )  (1).

Has. im plantadas con oleaginosas

D epartam ento 1 9 8 8 2 0 0 2

Has. % Has. %

Total 98.691 100,00 233.963 100,00

Anta 56.764 57,5 129.290 55,1

Gral. José de San Martín 10.934 11,2 30.380 13,0

Metan 10.369 10,5 32.290 14,0

Orán (2) 2.729 2,7 7.967 3,4

Rosario de la Frontera 13.974 14,0 28.097 12,0

Resto de la provincia 13.975 3,9 - -

F u e n te : E la b o ra c ió n  p ro p ia  e n  b a s e  a  los  C e n s o s  A g ro p e c u a r io s  N a c io n a le s  1 9 8 8  y  2 0 0 2 .

(1 ) L a  s u p e r fic ie  c e n s a l re g is tra d a  "d e  p r im e ra  o c u p a c ió n ’  c o n s t itu y e  e l 7 5 %  d e  la  s u p e r fic ie  im p la n ta d a  d e  p r im e ra  y  s e ­

g u n d a  o c u p a c ió n .

(2 ) D e l to ta l d e l á r e a  s u b re g is tra d a  e n  2 0 0 2 , 5 0 0 . 0 0 0  H a s . c o r re s p o n d e n  a l D e p a r ta m e n to  d e  O rá n , p o r  lo  c u a l p a r te  d e  la 

s u p e r fic ie  c o n  o le a g in o s a s  s e  in c lu y e  e n  e s ta  o m is ió n .

C u a d r o  3 . S a lta : T ra b a ja d o re s  p e r m a n e n te s  e n  la s  e x p lo ta c io n e s  a g ro p e c u a r ia s . S a lta  

1 9 9 8  y  2 0 0 2 .

Años Total P roductores Fam iliares No Sin S uperficie  Has.

Fam iliares D e term inar Im plantada Im plant.

Has. Trabajad,

perm .

1988 24.076 5 .286 4.039 14.769 -  449.486 18.7

2002 29.901 10.406 10.839 7.648 3 739.764 25.6

F u e n te : e la b o ra c ió n  p ro p ia  e n  b a s e  a  lo s  C e n s o s  A g ro p e c u a r io s  N a c io n a le s  1 9 8 8  y  2 0 0 2 .

C u a d r o  4 . S u p e rf ic ie  im p la n ta d a  e n  s ie m b ra  d ire c ta :  to ta l  d e  c u lt iv o s  y  so ja . T o ta l p a ís  y  

p ro v in c ia  d e  S a lta . A ñ o  2 0 0 2

S uperfic ie  im plantada en s iem bra directa

S uperficie  im plantada de 

todos los cultivos

S uperfic ie im plantada  

con soja

Has. %  sobre el 

total im p lantado

Has. %  sobre  el 

total im p lantado

Total país 15.653.211 41,2 8 .825.914 78,7

Salta 429.573 58,1 266.816 90,0

F u e n te : E la b o ra c ió n  p ro p ia  e n  b a s e  a l C e n s o N a c io n a l A g ro p e c u a r io  2 0 0 2 .



100 D a n ie l S lu tz k y

C u a d r o  5 . S u p e r f ic ie  im p la n ta d a  y  e fe c t iv a m e n te  re g a d a . T o ta l  d e l p a ís  y  P ro v . d e  S a lta . 

A ñ o  2 0 0 2 .

S u perfic ie  im plantada S uperfic ie  e fectivam ente  2 / 1

Has. R egada. Has. %

Total país 38 .064.983 1.355.600 3,5

Salta (a) 739.764 118.858 16,0

F u e n te :  E n  b a s e  a l C e n s o  N a c io n a l A g ro p e c u a r io  2 0 0 1 .

(a ) L a  s u p e r fic ie  im p la n ta d a  y  r e g a d a  e s tá  s u b e s t im a d a  d e b id o  a  s u b re g is tro  c e n s a l (v e r  c u a d ro  1).

C u a d r o  6 . E x p lo ta c io n e s  y  s u p e r f ic ie  im p la n ta d a  e n  la s  E A P  a g ro p e c u a r ia s  y  ta m a ñ o  

p r o m e d io  d e  la s  m is m a s  1 9 8 8 -2 0 0 2 . T o ta l S a l ta  y  d e p a r ta m e n to  d e  A n ta .

Total Salta D e partam ento  Anta

N° EAP con S uperfic ie P rom edio N° EAP con S uperficie P rom edio

lím ites im plantada 2 / 1 lím ites im plantada 2 / 1

Años definidos en Has. Has. definidos en Has. Has.

1988 4.795 449.486 93.7 520 117.137 225

2002 5.575 739.764 132.7 513 302.803 590

F u e n te :  F u e n te : E la b o ra c ió n  p ro p ia  e n  b a s e  a  lo s  C e n s o s  A g ro p e c u a r io s  N a c io n a le s  1 9 8 8  y  2 0 0 2 .


